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o. O4 


Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


El arqueólogo Olaf Roberts y su ayudante la antropó- 
loga Darina Sbovoda trabajan durante varios años 
tratando de traducir unas tablillas cuneiformes ha- 
lladas en una de las lunas del planeta Faroud- 


(2044, en la galaxia del Can Mayor. 


Después de un arduo trabajo, inquietantemente y 
para gran sorpresa del mundo científico, logran tra- 
ducirla usando una inscripción en piedra de la Tie- 
rra, escrita por orden de Darío 1 de Persia, entre el 
522 AC y el 486 AC, durante el período ._Aqueménsda. 


El texto describe el origen de la humanidad que, se- 
gún esta inscripción, fue creada por una entidad 
llamada Ommbh y que se apresta a volver para ex- 
tinguir a la humanidad y preparar un nuevo co- 
mienzo de la inteligencia en el universo. 


El texto traducido dice así: 
“... Desde tiempos inmemoriales los Sarkos remaban en los 


límites del reino de Ommb. Se dice que desde los tempranos 
días de su nacimiento, el pueblo mostró, para beneplácito de 
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la deidad inmemorial, una inclinación por la sabiduría y el 
conocimiento que les llevaba a investigar la ciencia oculta de 
cada cosa que estuviera a su alcance. 


Los Sarkos no existían en soledad porque Ommbh y su di- 
nastía les habían hecho vivir en un mundo fértil y rico, que 
en sus llanuras y profundidades acuosas podía mantener ma- 
llones de bocas para que habstaran las llanuras y las plani- 


cies del Darthg. 


Así es que en el planeta primordial de los Sarkos, vivían 
otros seres sintientes que se oponían a los privilegiados para 
brindar el equilibio que el Shar requería. 


Los seres abundaban en formas y Ommbh con su dinastía, les 
había otrogado diversos niveles de inteligencia que eran pro- 
bados con el paso de las lunas a través de numerosas pruebas 
en las que los sintientes debían elegir entre sabiduría o feroci- 


dad. 


La ferocidad era recompensada con fortaleza terrenal, y así 
los seres evolucionaban en las artes del enfrentamiento y desa- 
rrollaban habslidades que les permitían vivir en planetas en 
los que no había abundancia de recursos. 
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Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


La fuerza prevalecía allí donde la escasez reinaba y esas ra- 
zas entonces se destinaban a vivir en planetas helados, abra- 
sados por el calor o con escasos recursos para vivir. 


Las razas feroces no vivían mucho, pero el esplendor de sus 
civilizaciones enceguecían la vista por el fulgor de su desarro- 
llo y la intensidad de su paso. Era la regla del Shar la que le 
impedía a Ommbh ayudarles y es por eso que las razas feroces 
estaban destinadas a morir por mano propia. 


En cambio, la sabiduría y la ciencia eran premiadas con el 
ojo de Seth, que les permitía a los sintientes ver más allá de 
las fronteras de la noche. Esto les ayudaba a preparase para 
el gran cambio, leer las estrellas de la mañana y dormir el 
sueño de los dioses para volver de entre los muertos, limpiar 
las llanuras y renovar lo creado mediante el rito de Shar. 


El destino previsto entonces de Ommbh y de todas las dinas- 
tías que les precedieron era pues una imposición unzversal: los 
pueblos que elegían la ferocidad morían y los que elegían sa- 
biduría renacían a través de los ritos del Shar. 


Cuando las estrellas se apagaban, los pueblos sabios se pre- 
paraban encerrando la sabiduría de Ommbh en las semillas, 
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para luego esparcirlas, prolongar la dinastía y continuar el 


legado después de cada Shar. 


Tal era el plan de Ommbh y sus ancestros para los seres sin- 
tientes. One era semejante al plan por el cual Ommbh prevale- 
cía así como prevalecieron antes otros desde el inicio de todo. 
El plan limpiaba todo lo creado de la aborrecible ferocidad a 
través del exterminio del mal y aseguraba a la sabiduría un 
nuevo despertar al ejecutar el rito del Shar. 


Con el paso de las tres lunas de Darthg durante el reinado 
del último Ommbh, los Sarkos destacaron en las ciencias, y 
crearon un próspera civilización. Entendieron los secretos ar- 
canos de la piedra y el acero, y se negaron a crear armas, 
construyeron torres y fortalezas, perfeccionaron el arte de la 
premonición, construyeron armonía entre los sintientes y el 
planeta. Entendieron la ciencia del que mira al futuro y, se- 
parándose de sus otros hermanos, se retiraron más allá del 
océano primordial para crear un reino de paz. Aprendieron 
la ciencia de viajar más allá de las tres lunas. 


Esto desequilibró el Darthg porque al retirarse el pueblo de 
los Sarkos, una dinastía feroz, prevaleció sin control sobre los 
demás. Así fue que los Dxughan exterminaron al resto de los 
sintientes y se fortalecieron sin límites.Con el paso de las lu- 
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Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


nas, legó el día en que navegaron para buscar a los Sarkos y 
obtener la supremacía que las reglas de Ommbh le habían ne- 
gado en todas las vidas anteriores. Según la ley del Shar los 
Sarkos y los Dxighan combatieron sin piedad por las semi- 
llas que prolongaban la dinastía. 


He aquí que en la última fase de la luna, sucedió lo que 
nunca se había previsto y los Dxighan exterminaron a los 
Sarkos para obtener el secreto de las semillas. Y fue así que 
los Dxwghan prevalecieron y se extendieron más allá de las 
tres lunas de Darthg llegando a todas las estrellas. 


Pero lo que no sabían los Sarkos, los Dxighan ni ningún 
otro de los sintientes es que cuando la ferocidad se expande en 
las estrellas el orden puede ser restaurado por un nuevo Shar 
que a voluntad de Ommh retornará la sabiduria. 


Desde entonces esperamos el nuevo 5 har que con el innminen- 
te regreso de Ommbh restaurará el orden exterminando a los 
Dzghan de todas las estrellas y perpetuará a los Sarkos ele- 


vándolos a la dinastía de Ommb. 


Todo esto fue lo que sucedió cientos de miles de años antes del 
reinado del señor Okmmoon, en el último ciclo de las tres In- 


3) 


nas... 
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Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


¿Podrá la humanidad impedirle a Ommh la ex- 
tinción total de la vida para restablecer el equi- 
librio entre el bien y el mal? 
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-“Escuche Zorb, entiendo sus argumentos, pe- 
ro le estoy ofreciendo un buen trato ¡Son 12.000 
créditos!”- El doctor Olaf Roberts parecía ofusca- 
do durante la negociación, al contrario de su intet- 
locutor Zorb Saussax, que estaba serenamente im- 


pasible. 


La negociación para contratar la nave propiedad de 
Zorb no estaba saliendo nada bien. El Dr Roberts 
intentaba llevar a un pequeño equipo de investiga- 
dores a una de las lunas del planeta Faroud-C2044. 


El argumento de Zotb, propietario de una Mark3, 
era que este tipo de travesías exigía el uso de cápsu- 
las de criopreservación. El planeta estaba en la 
constelación del Can Mayor y en consecuencia, el 
uso de los sistemas de criopreservación incrementa- 
ría drásticamente el uso de energía y los costos. 


Pero en cierto modo, eso no inquietaba tanto a 
Saussax, sino la posibilidad de extender seis meses 
más la estadía. El contrato era pata permanecer en 
la excavación arqueológica con su equipo y ayudat a 
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los investigadores por un año completo. Pero Zotb 
sabía muy bien que prácticamente el contrato sería 
extendido por razones obvias. 


Ya tenía experiencia previa en llevar equipos cientí- 
ficos y sabía muy bien que las excavaciones arqueo- 
lógicas nunca terminaban a término. Así es que in- 
tentaba tener un margen de ganancia mayor que 
justificara la carga de seis meses más de alimentos, 
insumos y pertrechos para la expedición. 


Zorb no estaba muy convencido del trato inicial y, 
en caso que los científicos no quisieran mejorarlo, 
tenía intención de hacer naufragar la negociación 
para que Roberts buscara otra nave. 


La conversación tenía varios interlocutores. 


Por un lazo estaba Zorb, dueño de la nave Mark3, 
su joven piloto Walt Rorden y la novia de Walt, la 
bioandroide Lorna Davies. Lorna y Walt se mante- 
nían al margen de las negociaciones, aunque en 
realidad deseaban ir en ese viaje de investigación 
porque sería un viaje histórico. Un poco más atrás, 
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sin intervenir, estaba QM, la androide antropomot- 
fa de Saussax. 


A Roberts le acompañaba su asociada arqueóloga y 
también antropóloga Darina Sbovoda, que se mos- 
traba algo inquieta. La realidad era que no habían 
muchas naves privadas como la de Saussax dispo- 
nibles para una expedición arqueológica. 


La Mark3 de Zorb tenía la enorme capacidad de 
transportar 35 toneladas de carga y estaba equipada 
con un sistema defensivo de última generación. 
Contaba con tres lásers de alta potencia y un láser 
militar trasero de defensa. La nave podía llegar a 
objetivos ubicados en cualquier punto del espacio 
circundante porque los lasers no tenían puntos cie- 


gos. 


Además estaba el mismo Saussax. La Federación lo 
tenía rankeado como uno de los pilotos con más 
alto grado de letalidad teniendo en cuenta el coefi- 
ciente de disparos/aciertos, que se acercaba mot- 
talmente a uno. Estaba entre los cincuenta artilleros 
más efectivos de Galaxia UNO, tal como se cono- 
cía a la Vía Láctea. 
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La negociación se estaba llevando adelante en las 
oficinas de Saussax, que estaban dentro del hangar 
de la nave en el aeropuerto de London Elstree, en 
las afueras de Watford, al norte de Londres. 


A través de los ventanales los reunidos podían ver 
la maravillosa y atemorizante nave fabricada con 
forma de punta de flecha, en la que resaltaban los 
bordes rojos de sus alas sobre el color negro azula- 
do del resto de la nave. 


La Dra Sbovoda llamó aparte a Roberts para ha- 
blarle en murmullos: 


-“Escucha Olaf, entiendo que quieres obtener 
un buen resultado en la negociación, pero in- 
tenta ser un poco más flexible...”- comentó la 
antropóloga. 


-“¿Más flexible aún, Darina? 12.000 créditos es 
muchísimo dinero para la Universidad y el Mu- 
seo...”- Olaf se mostraba contrariado y con el ros- 
tro enrojecido. 
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-“Te entiendo, pero ten en cuenta que Saussax 
no es un científico, es un comerciante. Esto es 
un negocio para él y bien podría usar ese año y 
medio para comerciar. Si lo hace bien, segura- 
mente obtendría más de lo que le ofrecemos 
con la expedición. Debes ser razonable. Intenta 
ceder aunque sea un poco.”- Le aconsejó Darina 
mientras tomaba con sus manos uno de los ante- 
brazos de Roberts para dar énfasis a su argumento. 


El Dr Roberts se tomó un par de segundos pata re- 
flexionar lo que decía su colega y amiga mientras se 
mordía el labio inferior. Finalmente asintió dando la 
razón a Datina. 


-“Bueno... si lo vemos desde ese lado, tal vez 
tengas razón. El Consejo nos dió la posibilidad 
de estirarnos hasta quince mil. ¿Te parece que 
es hora de tomar esa posiblidad? ¿Es de confiar 
este Zorb?”- Miraba a la mujer directamente a los 


OJOS. 


-“Olaf... hasta donde sé sus credienciales son 
impecables. Además está el hecho de que es un 
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Clon ex militar. Los clones no suelen mentir 
porque no suelen faltar a su palabra.”- Respon- 
dió la antropóloga intentando convencer a Roberts. 


-“Lo intentaré.”- Contesto el Doctor, que volvió a 
integrarse a la conversación con Zorb y su grupo. 
Su compañera le siguió calladamente. 


-“Ok Saussax. Creo que comprendo su punto. 
Mire... puedo estirar sus honorarios hasta los 
15.000 créditos. Dicho de otro modo: 12.000 por 
el primer año de investigación y si decidimos 
quedarnos seis meses más, 3.000 adicionales. 
Es decir completaremos 15.000 créditos. ¿Le 
parece justo?”- El Doctor Roberts pareció desin- 
flarse al terminar la nueva propuesta, como si el pe- 
so de la negociación fuera demasiado para él. 


Zorb se detuvo un momento para analizar la oferta, 
mientras calculaba mentalmente. Se tomó la barbilla 
y comenzó a acariciar lentamente su barba en un 
gesto típico de concentración. 


Sus colegas Walt y Lorna no eran dueños de la na- 
ve, sino contratados como empleados, peto 1gual- 
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mente les buscó con sus ojos porque quería saber 
su opinión. Después de todo, cobrarían un porcen- 
taje de esos créditos pero estarían ocupados por un 
año y medio de sus vidas en un planeta lejano. Me- 
recían dar su opinión en el asunto. 


-“¿Que les parece chicos? ¿Es un buen trato 
para ustedes? Es un compromiso de año y me- 
dio...?”- 


Tanto Walt Rorden como Lorna Davies asintieron 
estusiasmados. 


Zorb sabía que ganaría menos con los arqueólogos 
que si se dedicaba al comercio interestelar, pero 
también era cierto que en esta aventura no debería 
defenderse de piratas durante la travesía. 


Los peligros serían mínimos. El sistema de Adhala 
no ofrecía atractivo para los delincuentes intereste- 
lares. Faroud-C2044 no estaba catalogado como un 
centro de posibles riquezas y no era de interés para 
los piratas que infectaban las galaxias conocidas. 


El planeta había sido descubierto orbitando alrede- 
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dot del doble sistema de soles de Adhara hacía unos 
15 años atrás. 


Debido a sus inmejorables condiciones, la Federa- 
ción había ordenado su inmediata terraformación. 
Con una temperatura promedio similar a la de la 
tierra, una gravedad de 1,2 g y luz de sol presente 
casi permanentemente para asegurar la fotosíntesis, 
era un planeta ideal. 


El proceso de terraformación era lento y llevaba al- 
rededor de 70 años terrestres. Aún después de va- 
rios años aún no se habían generado en su totalidad 
los contenidos acuíferos necesarios para dar el salto 
al tercer paso de la terraformación. 


La creación de la atmósfera era el primer paso y se 
había concluído unos diez años atrás. 


Ahora se estaban generando los océanos salados y 
las fuentes de agua dulce que permitirían llevar los 
embriones de seres vivos animales y vegetales. 
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Según parecía, Faroud-C2044 era el único planeta 
descubierto que giraba alrededor de los dos soles de 
Adhara. Y tenía tres lunas. 


La colonia humana encargada de la terraformación, 
había concluído la exploración de la superficie y es- 
taba incursionando en sus satélites cuando se topa- 
ron accidentalmente con restos arqueológicos de 
unas viejísimas construcciones. Esto había sucedido 
unos diez años atrás. 


Durante las exploraciones iniciales, se derrumbó 
parte del techo de lo que parecía ser una bóveda 
que albergaba un complejo subterráneo. 


Durante varios años los arqueólogos habían envia- 
do expediciones que lograron desenterrar restos e 
instrumentos que estaban bajo la lupa de numero- 
sos sabios y científicos de prestigiosas untversida- 


des. 


Pero lo más impresionante que habían encontrado, 
fue un conjunto de placas metálicas grabadas con 
extraños símbolos cuneiformes que habían sido en- 
viadas a la tierra para su estudio profundo. 
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Los símbolos cuneiformes se parecían muchísimo a 
los del período Aqueménida de Darío 1 de Persia, 
pero resultaron ilegibles porque, si bien los caracte- 
res eran los mismos, estaban ordenados de manera 
tal que no tenían ningún sentido. 


Esto había desconcertado a los científicos que no 
terminaban de entender el porqué de la coinciden- 
cia entre lo que se encontró en una de las lunas de 
Faroud-C2044 y la mesopotamia de Dario de Pet- 
sia. 


El mérito del equipo liderado por el Doctor Olaf 
Roberts y su colega Darina Sbovoda radicaba en 
que habían formado un grupo multidisciplinario 
con miembros del University College de Londres y 
habían integrado modernas técnicas de investiga- 
ción que involucaban análisis forense informático y 
criptografía inversa. 


Después de seis años de investigación exhaustiva, 
habían logrado descifrar la clave de lectura de los 
las placas metálicas grabadas, que sorpresivamente 
estaban escritas a través de una codificación que in- 
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volucraba un algoritmo de curva elíptica. Y además, 
incluían un sistema de cartuchos similares a los 
egipcios que dividían los caracteres en hojas que 
debían ensamblarse en una pirámide de tres lados y 
una base que debían leerse en un orden específico. 


Una vez descubierta la manera adecuada de agrupar 
los caracteres y leer las placas, los escritos se volvie- 
ron inquietantes. 


En ellos se narraba el origen de una nueva raza en 
el sistema de Adhara a través de la intervención di- 
recta de otro u otros seres inteligentes que contro- 
laban el desarrollo de y las etapas evolutivas de su 
civilización. 


Al parecer, estos seres creadores de vida, favorecían 
el desarrollo de aquellos grupos humanos que privi- 
legiaban la ciencia sobre la violencia. 


Pero lo inquietante era que el experimento había sa- 
lido mal. Y los grupos más violentos habían termi- 
nado por evolucionar al punto de colonizar otros 
sistemas planetarios. 
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La pregunta de los científicos era respecto a la raza 
humana, su posible evolución y sobre todo, su iín- 
cierto futuro si la humanidad era el resultado de un 
gran experimento de creación de alguna raza aliení- 
gena. 


¿Los humanos descendíamos de esa raza violenta 
identificada como los Dzighan? ¿Seríamos extermi- 
nados a través de una catástrofe identificada como 
Shar en los escritos? ¿Quiénes eran o que represen- 
taban Ommh y Okmoon? 


Se habrían miles de interrogantes, pero sobre todo 
era muy inquietante cómo dos civilizaciones su- 
puestamente inconexas y distante varios años luz 
entre sí, compartían un alfabeto cuneiforme. Los 
científicos sospechaban que la raza humana des- 
cendía de los Dzighan, lo que explicaría su tenden- 
cia inhata a la agresividad , la salvaje desvastación 
del planeta Tierra, las guerras, los conflictos, las 
hambrunas y sobre todo, la falta de empatía de los 
ricos para con los más necesitados. 


Aterradoramente, en el escrito descifrado se habla- 
ba además de que en aleún momento el creador o 
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creadores volverían a exterminar a los grupos vio- 
lentos descendientes. 


Si la raza humana descendía de los Dzighan, proba- 
blemente corría peligro. 


La humanidad sólo había explorado ocho galaxias, 
que formaban parte del grupo local de la Vía Lác- 
tea. Pero el universo era vasto y Ommbh podía estar 
en cualquier parte. 


Se hacía necesaria una investigación de campo que 
iniciaría con esta nueva expedición. 
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En las siguientes semanas, Zotb, Lorna, Walt y MQ 
se dedicaron a buscar alimentos, insumos, repuestos 
y todo lo necesario para el año y medio que segu- 
ramente duraría la expedición. 


Constataron el funcionamiento del equipamiento de 
la Mark3 y verificaron los equipos de depuración 
del sistema de reciclaje de aire. Se aseguraron de 
acumular repuestos y filtros en sobreabundancia y 
verificaron las fuentes de energía que darían el so- 
porte vital a los expedicionarios. 


En total, Zorb, junto a MQ estimaron que no supe- 
rarían las tres toneladas de catga. 


El equipamiento científico sería de alrededor de 
veinte toneladas, por lo que tendrían doce toneladas 
adicionales para las nuevas piezas que eventualmen- 
te serían descubiertas por la expedición en este viaje 
tan particular. 


Zorb buscaba junto a MQ repuestos, mientras Walt 
y Lorna procedían a verificar la nave. Para la revi- 
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sión exhaustiva que requería este viaje, era necesario 
descender a los pasillos del nivel inferior, en donde 
se albergaban los equipos e instrumentos de nave- 
gación, así como los sistemas de defensa y energía. 


El nivel inferior era un complejo sistema de cables 
ordenados por múltiples colores. Se apreciaban pa- 
neles de luces silenciosas que prendían y apagaban 
cadenciosamente y paneles electrónicos montados 
en bandejas deslizables. 


Walt y Lorna maniobraban en el estrecho pasillo de 
servicio controlando con sus tablets las diferentes 
interfases de los sistemas. Rorden aprovechaba la 
estrechez de los espacios para, cada tanto, rozar 
sueve y “accidentalmente” el cuerpo de su novia. 
Lorna aceptaba la evidente torpeza de su joven no- 
vio con una sonrisa mientras proseguía con sus ac- 
tividades. 


El pasillo de servicio que se extendía por debajo del 
nivel habitable de la nave, asemejaba a una cruz pa- 
triarcal, es decir, una cruz con dos travesaños. 
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Los dos travesaños de la cruz se abrían muy cerca 
de la popa de la nave, en el lugar de máxima exten- 
sión de las aerodinámicas alas de la Mark3. Al final 
del pasillo central, poco antes de la puerta de acceso 
a la bodega, había una escotilla que daba acceso a la 
escalera principal del nivel inferior. 


Siguiendo a la escalera en forma de catacol, el estre- 
cho corredor central del nivel se extendía por deba- 
jo de la bodega de carga trasera y llegaba hasta de- 
bajo de la cabina de mando. Una segunda escalerilla 
permitía ascender a la cabina del frente de la nave, 
en donde estaban los puestos del piloto, el artillero, 
el segundo al mando y MQ, el robot antropoide 
femenino. 


Los pasillos estaban abarrotados de equipamiento 
electrónico e informático, mezclados en una teali- 
dad surrealista en donde múltiples luces indicadoras 
de colores y pantallas saturaban el decorado. Lite- 
ralmente habían miles de etiquetas indicadoras que 
ayudaban a los jóvenes técnicos a encontrar los cit- 
cuitos, sus respaldos y sobre todo, a correr los di- 
versos programas de control y verificación. 
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La Mark3 era una nave diseñada con una doble in- 
tención: permitía navegar en el espacio profundo y 
podía ser usada para descensos planetarios. Eso no 
era muy común en equipos de navegación interga- 
láctica. La mayoría de las naves que podían saltar de 
galaxia en galaxia eran estructuralmente tan grandes 
que eran diseñadas sin contemplar ninguna regla ae- 
rodinámica, por lo que mayormente permanecían 
en órbita estacionaria sobre los planetas, sin ofrecer 
a los viajeros la oportunidad de descender usando 
sus inmensas estructuras. 


Casi todas las naves contaban con lanzaderas para 
llegar a la superficie de los planetas visitados. Pero 
la aerodinámica forma de punta de flecha de la 
Mark3 le daba una solidez estructural formidable y 
le permitía enfrentar condiciones atmosféricas ex- 
tremas, dotándola de la inusual posibilidad de ofre- 
cer a los ocupantes un descenso planetario seguro. 


En caso de necesidad, la nave podía descender in- 
cluso en superficies acuáticas si durante la carga se 
tenía en cuenta el índice de flotabilidad para los di- 
versos líquidos calculados. En el caso del último 
modelo, la flotabilidad se calculaba para agua dulce 
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y salada, metano líquido, así como para aceites ve- 
getales y minerales. 


En este viaje en particular, la tripulación descende- 
ría en un planeta sólido como lo era Faroud-C2044, 


BlackDown Industries había equipado al nuevo 
modelo de nave con una computadora de última 
generación llamada Cibernetic Intelligence Outflow 
2m (CIO2m), una versión más reducida que las 
usadas por las astronaves militares del Gobierno 
Federal Unificado. 


Los militares usaban en sus astronaves el modelo 
full de la CIO2, mientras la Mark3, al ser catalogada 
como un vehículo de uso civil, estaba equipada con 
una versión menor de inteligencia artificial, la 
CIO2m (minus) con un acceso restringido al Siste- 
ma Central de Información que se usaba en las Ga- 
laxias Conocidas. 


El Sistema Central de Información usado por la 
humanidad era la gran enciclopedia de datos, a la 
que conectaban a todas las Inteligencias Artificiales 
de las naves civiles y militares. 
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Albergaba información, mapas y cartografías, foto- 
grafías, videos así como datos técnicos, médicos fi- 
nancieros, estadísticos y sobre todo, la gran Base de 
Datos Planetaria con tutas, cálculos e información 
completa de las Ocho Galaxias Conocidas y explo- 
radas así como de todos los planetas descubiertos. 


El Sistema Central de Información aseguraba el ac- 
ceso a todos los datos de rutas y planetas para ga- 
rantizar la seguridad de las trayectorias de navega- 
ción en todas las naves. 


Al momento de adquirir la nave, Zorb Saussax ha- 
bía comprado en Black Down Industries un paque- 
te que incluía algunos accesorios adicionales que 
acompañaban a la nave, como el robot antropo- 
motfo femenino bautizado como MQ. 


MQ había sido así bautizada por Zaussax en reco- 
nocimiento de Mayor y Queloz, los descubridores 
del primer exoplaneta descubierto por la humani- 
dad. Las motivaciones de Zorb, un verdadero ex- 
céntrico, solían ser difíciles de adivinar para todos 
aquellos que no le conocían en profundidad. Era 
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dueño de una personalidad intrigante y solía desple- 
gar un humor cínico y altamente crítico cuando se 
lo proponía. No solía hablar mucho, pero como pi- 
loto y artillero era letal, ferozmente efectivo y con- 


fiable. 


El androide MQ era una extensión personalizada de 
la LA. de la nave y, en caso de emergencia o des- 
trucción de la Mark3, tenía la capacidad literal de 
almacenar el sistema  Cibernetic Intelligence 
Outflow completo, así como los contenidos de la 
memoria de la nave. 


Visualmente MQ no podía distinguirse fácilmente 
como androide debido a sus excelentes terminacio- 
nes y la gente solía tomarla por humana. Á diferen- 
cia de Lorna, que tenía cerebro humano, el cerebro 
de MO era enteramente artificial, por lo que su sta- 
tus legal era el de un robot androide, es decir un ro- 
bot con forma humana. 


Lorna, por su parte, también tenía un cuerpo robó- 
tico, pero su cerebro era humano, por lo que era 
considerada legalmente un ser de la especie huma- 
na. 
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MQ había sido configurada con una personalidad 
jovial y optimista y, además de ser un miembro de 
la tripulación, había sido diseñada para ser la com- 
pañera personal de Zorb. Su programación incluía 
un detallado nivel de sofisticación y razonamientos 
para servir a una personalidad inquieta e inquisitiva, 
además podía ofrecer servicios sexuales a Zaussax. 
Contaba con un elevado nivel de inteligencia y sus 
sistemas de aprendizaje alimentaban constantemen- 
te sus razonamientos mientras perfeccionaba su ló- 


gica. 


Zotb solía bromear diciendo que con la adquisición 
de MO se había convertido oficialmente en un pro- 
xeneta espacial de última generación. 


Por debajo de las bodegas, la Mark3 contaba con 
dos mototes. 


Un motor de aceleración y desaceleración que se 
usaba al inicio y final de las travesías y que era co- 
nocido como VASMIR4. Era muy veloz pero algo 
más lento comparado con el de las naves militares. 
Se usaba para lograr la velocidad crítica requerida 
para encender el segundo motor. 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


32 


a 1,054 


Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


El segundo motor era un Alcubierre XIl, diseñado 
para incrementar la velocidad hasta superar la de la 
luz. Se apagaba para volver a encender el VASMIRA4 
y desacelerar para llegar al destino. 


Normalmente Zorb Sausaxx era el encargado de 
operar los controles de navegación de la Mark3. La 
computadora y las comunicaciones estaban a cargo 
de MQ. Walt se encargaba de los misiles y el con- 
trol de los lásers defensivos, mientras Lorna opera- 
ba el radar tridimensional, enviaba las sondas explo- 
radoras y verificaba los sistemas de soporte vital. 


En condiciones de batalla, si había tiempo, Zorb 
intercambiaba funciones con Walt. El joven se des- 
tacaba por sus maniobras de evasión y contraataque 
y el viejo Sausaxx en la operación de las mortíferas 
armas de la pequeña Mark3. 


En el nivel inferior de la nave, Walt y Lorna estaban 
verificando el complejo sistema de comunicación 
que popularmente se conocía como “ansible”. Se 
les unió la antropóloga Darina Sbovoda. 


El sistema de comunicaciones instantáneas se basa- 
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ba en la teleportación cuántica por entrelazamiento. 
Y era el responsable de comunicar instantáneamen- 
te a la nave con cualquier punto del universo que 
contara con una estación receptota. 


Según decían los científicos de entonces, la expan- 
sión humana por las ocho galaxias exploradas hasta 
ese momento, no habría sido posible sin la inven- 
ción de esta tecnología de comunicación instantá- 
nea. 


Walt llevaba una terminal gráfica para guiar a Lorna 
en la revisión sistemática de los sistemas. Junto a 
Sbovoda, conversaban animadamente. 


-“¿Te imaginas, Walt? Esta expedición puede 
estar a punto de confirmar el origen extraterres- 
tre de la humanidad. Esto contradice siglos de 
teorías científicas.”- Lorna no podía apaciguar su 
entusiasmo. 


-“Será genial, Lorna. El Doctor Roberts dice 
que quizá encuentre evidencia del origen del 
hombre allí a donde vamos”- Walt parecía estar 
igual de entusiasmado. 
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-“Es un misterio muy apasionante, chicos”- 
Contestó Darina mientras miraba la pantalla del sis- 
tema que tenía en sus manos”- “Figúrense que 
los escritos de Faroud-C2044 estaban escritos 
en un lenguaje cuneiforme alfabético, muy pa- 
recido al de la civilización ugarítica, pero en 
formato de cubo tridimensional. Hay muchas 
preguntas por responder ¿Por qué la humani- 
dad cambió la escritura tridimensional por una 
unidimensional? ¿Por qué los escritos más an- 
tiguos de las civilizaciones mesopotámicas 
eran silábicos? ¿Cómo evolucionaron de una 
escritura silabica a una alfabética?”- Reflexionó 
Sbovoda como parta sí misma. 


-“Vaya... me pregunto en qué punto del plane- 
ta tierra los faroudenses tomaron contacto con 
los hombres”- contestó Lorna —“¿Faroudenses 
está bien dicho?” 


-“Sí creo que el término faroudense está bien 
empleado, Lorna”- respondió la antropóloga.- 
“Pero en realidad no sabemos si tomaron con- 
tacto con nosotros para evolucionarnos o nos 
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crearon. Por eso emprendemos este viaje tan 
lejano.”- 


-“¿Es cierto que los faroudenses vendrán a des- 
truirnos por el rito ese... del Shar», Doctora”- 
Preguntó Walt 


-“Bueno... en el escrito queda bien en claro 
que la creación es una lucha entre el bien (re- 
presentado por los Sarkos) y el mal (represen- 
tados por los Dzigham). Se menciona a una en- 
tidad llamada Ohmm que es la que debe des- 
truir el mal cuando prevalece sobre el bien. Si 
la humanidad es descendiente de los Dzigham, 
en algún momento Ommh debe destruirla. Pe- 
ro eso es dicutible...”- Comentó Darina 


-“¿Cómo es? ¿Puede explicárnoslo, por fa- 
vor...?”- Preguntaron a dúo Walt y Lorna. 


-“Según el Dr Roberts, sea lo que sea Ommh 
(un dios, una civilización, una nave de guerra o 
lo que fuere), no vendrá a destruir a la humani- 
dad. Para el Dr Roberts la destrucción de los 
Dzigham humanos, por así decirlo, se produjo 
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con el colapso de la ciudad portuaria de Ugarit 
hacia el 1.180 Antes de Cristo. Hay evidencias 
que la civilización ugarítica colapsó por algún 
cataclismo imprevisto y llevó a la muerte súbita 
de sus habitantes. Si fue o no Ommbh... sim- 
plemente no podemos saberlo.”- Dijo serena- 
mente Darina. 


-“Uau... apasionante”-Reflexionó Walt. 


-“Entonces... si los faroudenses nos crearon... 
¿fueron ellos los primeros? ¿qué civilizaciones 
o planetas fueron creados o influenciados por 
ellos?”- Lorna esta realmente interesada en el asun- 
to. 


-“Pues... hay mucho que no sabemos, Lorna. 
En la Tierra no hemos encontrado una civiliza- 
ción anterior a la ugarítica que tenga una escri- 
tura cuneiforme que nos permita vincularla a 
Faroud-C2044. Todas las civilizaciones que 
hemos encontrado con escritura cuneiforme 
son las mesopotámicas, pero son posteriores al 
período de Ugarit. Tal vez Ugarit fue la cuna 
de los Dzigham en la tierra. Ningún atqueólo- 
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go ha encontrado evidencias anteriores a la de 
Ugarit. No quiere decir que no las haya. Sólo 
que no hemos podido encontrarla.”- Darina es- 
taba simplemente fascinada con el tema. 


Los arqueólogos estimaban el inicio de la civiliza- 
ción ugarítica entre el 4,000 y el 6.000 antes de Cris- 
to. Y su período de apogeo entre el 1.400 y el 1.200 
AC. Pero el colapso abrupto de la civilización, que 
no dejó rastros de una emigración masiva, ni repot- 
tes escritos de lo que produjo el colapso, era un 
completo misterio. 


Roberts, como muchos investigadores, estaban 
convencidos que si hubo una contacto faroudense- 
humano anterior al período de Ugarit, esa evidencia 
podría no ser localizable en la tierra. Era imposible 
buscar los rastros de una civilización tan remota, 
porque de hecho, podía estar en cualquier lado. In- 
cluso debajo de una ciudad actual, lo que tornaría el 
descubrimiento en imposible. 


Es por eso que un grupo prestigioso de antropólo- 
gos e historiadores consideraba este viaje crucial. Si 
hubo contacto entre los humanos terráqueos y los 
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de Faroud-C2044, era muy probable que existieran 
reportes en el planeta de origen. Había que excavar 
en las viejas ruinas para encontrar esas evidencias. 


Los investigadores pensaban que “La profecía del 
Shar”, tal como llamaban al escrito encontrado, era 
sólo un testimonio más de una epopeya que proba- 
blemente contara con reportes detallados de la evo- 
lución de la civilización en la Tierra. Y probable- 
mente su desenlace. 


Sobre Ommbh, las opiniones estaban divididas. Al- 
gunos estudiosos le consideraban una amenaza. Si 
Ommbh tal cual es descripto en “La profecía...”, de- 
bía aniquilar a los Dzighan, la humanidad se enfren- 
taría tarde o temprano a una posible destrucción y 
colapso. 


Para esos científicos, era muy probable que la civili- 
zación terráquea fuera originada a partir de experi- 
mentos genéticos faroudenses, sobre todo por el 
texto que decía “..He aquí que en la última fase 
de la luna, sucedió lo que nunca se había pre- 
visto y los Dzighan exterminaron a los Sarkos 


para obtener el secreto de las semillas. Y fue así 
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que los Dzighan prevalecieron y se extendieron 
más allá de las tres lunas de Darthg llegando a 
todas las estrellas...” 


Si esto era cierto, la obra de Ommbh consistiría en- 
tonces en restablecer el orden para hacer prevalecer 
el bien representado por los Sarkos. Los Dzighan y 
su naturaleza feroz y combativa, debían ser extet- 
minados. 


La “semilla” era algo que estaba en el medio de 
una acalorada discusión, en la que habían varios 
grupos científicos que acordaban diversas teorías: 
podía consistir en sembrar ADN intracelular para 
crear nuevas especies humanas en variados planetas 
O... podía tener un significado metafórico, hacien- 
do referencia a la capacidad de enseñar a los huma- 
noides conocidos nuevas técnicas que les permitie- 
ran modificar su medio ambiente, crear herramien- 
tas, actuar comunitariamente o influenciar en su 
desarrollo para acortar el período de aprendizaje y 
su evolución. 


El Dr. Roberts pensaba que Ommbh ya había intet- 
venido en la historia y probablemente, era el culpa- 
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ble del eclipse total de la civilización de Ugarit, que 
históricamente había desaparecido sin dejar rastros 
ni influencias en las ciudades-estado que le rodea- 
ban. 


Desde el siglo XXI la ciudad-estado de Ugarit se 
había convertido en una de los grandes enigmas de 
la arqueología. Situada en la costa mediterránea al 
norte de Siria su enclave le ubicaba en la región 
oriental de Levante, muy cerca de Latakia. 


Esta ciudad fue fundamental en la historia evolutiva 
de las grandes civilizaciones del Cercano Oriente, 
especialmente durante el período de su mayor es- 
plendor durante el Antiguo Egipto. 


Ugarit hizo importantes contribuciones a la escritu- 
ra y a la filosofía religiosa semítica y judaica, sen- 
tando las bases sobre las cuales se contruyeron el 
cristianismo y el islamismo. Los arqueólogos consi- 
deraban a los habitantes de la ciudad-estado de oti- 
gen semita y con un estrecho parentesco con los 
pueblos cananeos que habitaban más al sur. 


Los estudios demostraban que Ugarit dominaba un 
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territorio total de alrededor de 2000 km? y su encla- 
ve los hizo esenciales al momento de vincular el 
comercio de Egipto con los pueblos occidentales y 
el intrigante y aún no descubierto Reino de Alasiya. 


Toda la historia conocida de la humanidad remitía 
por tanto, al Medio Oriente como cuna de la civili- 
zación humana. 


Y ahora, según las revelaciones de este nuevo do- 
cumento conocido como “La profecía delShar”, en- 
contrado en el lejano planeta Faroud-C2044, en el 
doble sistema solar de Adhara de la Galaxia del Can 
Mayor, la humanidad parecía haber encontrado el 
origen de su propia existencia. 
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En total habían arribado doce estudiantes de at- 
queología que junto al arqueólogo principal, el doc- 
tor Olaf Roberts, y su ayudante Darina Sbovoda in- 
vestigaban buscando vestigios de alguna civilización 
en el sistema de cavernas de Faroud C-2044. 


Los estudiantes habían arribado en una segunda na- 
ve, tres semanas después del arribo de la Mark3. 


En medio de las tenebrosas tinieblas que reinaban 
en el inmenso túnel en el que se encontraba el gru- 
po, podían verse los grandes faros de luz que inten- 
taban abrir la oscuridad y darle a los operarios la luz 
que necesitaban para remover guijarros y una in- 
mensa cantidad de polvo. 


El grupo intentaba delimitar lo que parecía una in- 
mensa puerta circular. 


Los estudiantes se distribuían semi agachados en el 
piso, haciendo uso de paletas y cepillos con los que 
escarbaban quitando y limpiando tierra y guijarros, 
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mientras buscaban los límites de la puerta. Un áni- 
mo de exaltación podía notarse en el ambiente. 


Olaf Roberts junto a Darina lideraban a los estu- 
diantes y ellos mismos estaban cubiertos de man- 
chas de polvo. Un poco más alejado, estaba Zorb 
controlando la iluminación junto a Lorna Davies, la 
androide novia de Walt Rorden. 


De pronto, el murmullo se transformó en algunos 
gritos de excitación hizo que todos se concentraran 
en un punto de la excavación. Un par de estudian- 
tes llamaron reclamando por la presencia de Ro- 
berts o Darina mientras señalaban un punto en pat- 
ticular de la pared. 


Zorb Saussax concentró la iluminación de varios 
dispositivos en el punto en cuestión pata ayudar a 
los arqueólogos. 


— “¡Aquí, aquí!” — Gritaban entusiasmados al- 
gunas de los estudiantes mientras señalaban lo que 
parecía ser algún tipo de placa metálica y reluciente 
descubierta a media altura, sobre el borde derecho 
de lo que pensaban era una puerta. 
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Las voces chillonas parecían rebotar locamente so- 
bre las paredes de la caverna, generando una serie 
de ecos que volvían ininteligibles las voces por la 
reverberación del sonido. Los que estaban lejos del 
grupo no podían entender lo que decían los que es- 
taban cerca de la placa descubierta. 


El doctor Roberts se acercó provisto de un peque- 
ño maletín que contenía un dispositivo instrumental 
para análisis. Con pasos nerviosos, se apresuró a 
llegar junto con Darina, su ayudante. 


Walt y Lorna se acercaron excitados al grupo, con- 
fundiéndose entre los investigadores, que, comple- 
tamente absortos por lo que presumían sería un 
eran descubrimiento, trabajaban rápida y nerviosa- 
mente instalando los sensores que salían del maletín 
sobre el control de la puerta. 


Sauzaxx, que peleaba furiosamente con los contro- 
les del sistema de iluminación, insultó un poco por 
lo bajo ante la evidente falta de ayudantes cercanos, 
pero no pudo menos que sonreír al ver el interés 
repentino de Walt y Ronda por lo que estaba suce- 
diendo en la caverna. La androide MQ permanecía 
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fiel e imperturbable a su lado, ayudando y asistien- 


do. 


El doctor Roberts sacudió cuidadosamente los res- 
tos de polvo de la placa metálica usando lo que a 
simple vista parecía un pincel y revisando con satis- 
facción, puso en marcha el sistema de análisis del 
maletín, lo que le permitió ver un complejo sistema 
electrónico de reconocimiento y análisis. 


Darina mantenía el maletín abierto mientras el doc- 
tor acomodaba los cables de las sondas que conec- 
taban a la placa de la puerta mediante un sistema de 
electrodos magnéticos. El resto del grupo permane- 
cía expectante rodeándole en un respetuoso pero 
nervioso silencio, aguardando por el resultado del 
sondeo. 


Algunos de los estudiantes parecían animados y 
conversando entre ellos en un suave murmullo, evi- 
tando elevar la voz para no molestar al arqueólogo. 
Algunos se tapaban la boca mientras hablaban y di- 
rigían sus miradas al artefacto, queriendo adivinar lo 
que estaba sucediendo en ese mismo momento. 
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El dispositivo, que contaba con una pantalla, mos- 
traba líneas de colores que parecían danzar loca- 
mente. “Todos estaban expectantes, como tetenien- 
do la respiración. 


- “El analizador no tardará demasiado “- Dijo el 
doctor a Darina — “Si es un artefacto electrónico 
semejante a los terrestres, este dispositivo lo 
sabrá y nos dará un diagnóstico.”- 


Después de algunos segundos, la pantalla se estabi- 
lizó y aparecieron algunas referencias escritas. 


- “Pero ¿qué es? ¿de qué se trata?”- Le interrogó 
interesada Sbovoda. 


- “Parece un teclado digital. Está energizado y 
creo que aún funciona.”- Explicó el Doctor 
mientras señalaba algunos datos en la pantalla.- 
“Deberíamos intentar hackear el código por 
fuerza bruta, probando combinaciones antes de 
abrirlo”- Completó la idea en voz alta, pero pen- 
sando para sí mismo. 
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De pronto se volvió hacia Zorb Saussax para gritar- 
le: 


-“Zorb, ¿podríamos usar a MQ para probar 
combinaciones?”- Le preguntó Roberts al propie- 
tario de la Mark3. 


-“Claro, doc. Pan comido. Anda, MQ intenta 
ayudar y verifica las posibilidades de desblo- 
quear el acceso”- Dijo el hombre mientras se diri- 
gía a la androide, que dócilmente fue a encontrarse 
con los investigadores. 


MO leyó el informe de pantalla del analizador y di- 
rigiéndose al doctor, la androide dijo: 


- “Es un teclado de 24 teclas y es muy posible 
que sea de combinación múltiple. Para darle 
una estimación de posibilidades debo hacer al- 
gunas pruebas, ¿me lo permite?- Preguntó cot- 
tésmente la morena y curvilínea MQ a Roberts. 


-“Claro que sí MQ, adelante.”- Respondió el 
doctor mientras le daba lugar para que se acercara a 
lo que pensaban era una teclado digital. 
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MQ se acercó al teclado y con su mano derecha 
comenzó a presionar en diversas posiciones y velo- 
cidades lo que parecían teclas hexagonales, que se 
iluminaban desde el interior ante cada presión de 
los dedos de la mano de MQ. Sus falanges se mo- 
vían a una velocidad inverosímil para un humano. 
Al mismo tiempo la androide controlaba atenta- 
mente la pantalla del analizador del maletín. 


Después de unos segundos, que parecieron horas 


por la ansiedad, dijo: 


- “El teclado permite presionar combinaciones 
a una velocidad máxima de 0,3 segundos por 
tecla. Este teclado está diseñado para presentar 
un retardo electrónico en el envío y la recepción 
de datos de su placa y me impide aumentar esa 
velocidad.”- Dijo a modo de conclusión la hermo- 
sa robot de Zaussax. 


-“Pero está operativo ¿verdad?”- Preguntó Dari- 
na muy interesada. 


-“Bueno pues, la verdad es que no sabría decit- 
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te con certeza. Pero parece que así es.”- Res- 
pondió el Doctor Roberts 


-“Todo hace suponer que el teclado opera co- 
rrectamente, doctor”- Intervino MQ. 


-“Permítame, Roberts.”- Intervino ansiosamente 
Walt Rorden -“MQ, dame un análisis estimado 
del tiempo que tardarías en hackear una clave 
de 4 teclas en este dispositivo.”- 


-“Muy bien, Walt.”- Respondió tranquilamente 
MQ —“Teniendo en cuenta que es un teclado 
de 24 teclas, si la clave fuera de 4 caracteres, 
existen un total de 331.776 combinaciones que 
yo podría probar en un estimado de 4,6 días te- 
rrestres a la máxima velocidad de tipeo. Eso 
porque debo esperar por el retardo. Si el tecla- 
do lo permitiera, yo podría reducir ese tiempo a 
la mitad, pero me temo que eso no es posible.”- 
Terminó de responder MQ sin ningún tipo de pe- 
dantería de su parte. 


“Vaya 5 días. No está nada mal.”- Dijo Olaf 
Roberts entusiasmado. 
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-“Lamento decepcionatlo, doctor, pero me te- 
mo que no son buenas noticias.”- Respondió 
Zorb Saussax, que se había acercado al grupo que 
formaban MQ, Walt y Lorna.-“Me parece poco 
probable que una puerta de acceso que debe 
almacenar algo importante esté controlada por 
sólo cuatro dígitos”- Reflexionó meneando nega- 
tivamente la cabeza.-“Dime MQ, ¿cuánto tarda- 
rías en probar una clave de 5 dígitos o una de 
10?”- Le preguntó directamente a la androide: 


-“Para cinco dígitos hay un total de 7.962.624 
combinaciones posibles y tardaría un estimado 
de 138 días en probarlas todas, Zorb”- Contestó 
de inmediato la androide. Zorb emitió un silbido 
agudo de asombro, sin decir nada más. -“Para diez 
dígitos las combinaciones posibles llegan a 
63.403.380.965.376 y tardaría un estimado de 
6.027.524 años terrestres. Me temo que dema- 
siado tiempo para un humano.”- Terminó de ex- 
plicar MQ mirando a Zotrb, pero dirigiéndose a to- 
dos en general. 
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Walt se rascó la cabeza de modo reflexivo mientras 
decía: 


-“Y eso no es garantía de nada. Podría ser una 
combinación de 24 caracteres...y eso lo empeo- 
raría todo. A la mierda con el hackeo por fuerza 
bruta. Tremendo viaje para nada.”- Miraba con 
desesperación a su novia Lorna. 


Lorna Davies, la novia de Walt mantuvo la com- 
postura mientras el grupo recibía las devastadoras 
conclusiones de parte de MQ. En todo momento 
tenía una cara pensativa. 


“¿Saben? En el tiempo que serví en el ejército 
a bordo de la Comfor, me entrenaron en análi- 
sis de circuitos electrónicos”-Dijo Lorna recot- 
dando el período de tiempo en que era completa- 
mente humana. 


Lorna Davies, antes del bombardeo que sufrió su 
unidad en el planeta CD Ceti B de la constelación 
Cetus, había servido en el ejército como enfermera. 
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Pero como todo militar, durante su entrenamiento 
previo al servicio, había sido capacitada en diferen- 
tes áreas. 


Las terribles heridas sufridas en el ataque al edificio 
de su unidad, habían provocado que, para evitar su 
inevitable muerte, el ejército activara la cláusula de 
resucitación para que la empresa CiberSun ensam- 
blara su cerebro en un cuerpo robótico antropo- 
motfo, réplica física exacta de su cuerpo original y 
convirtiéndola así en una bio-andtoide. 


Durante su larga recuperación en la Tierra, había 
conocido casualmente a Walt, con el que había 
congeniado de inmediato. Habían terminado por 
enamorarse mutuamente y convertirse en pareja. 


Ahora, en el lejano planeta Faroud C-2044, Lorna 
explicó: 


-“Durante el entrenamiento básico en el ejérci- 
to, me enseñaron a usar un boroscopio o un 
endoscopio adaptados para llevar una sonda de 
calor. La idea era detectar señales de actividad 
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eléctrica en circuitos.”- Haciendo un esfuerzo pa- 
ra recordar todo el método, Lorna continuó: 


-“La idea es simple, aunque requiere de una 
sensibilidad muy alta en el instrumental. Hay 
que perforar el encapsulado, introducir el bo- 
roscopio o el endoscopio para localizar el mi- 
crocontrolador. Después hay que detectar den- 
tro del integrado la zona en donde se aloja la 
memoría de trabajo con la sonda de calor.”- La 
idea sonaba interesante. El grupo estaba expectante. 
Una entusiasmada Davies siguió con la explicación: 


-“Básicamente en un circuito de acceso por te- 
clado, las señales son enviadas a un microcon- 
trolador, pero sólo la pulsación de la teclas co- 
rrectas se almacenan en la memoria RAM, au- 
mentando la actividad eléctrica y por lo tanto, 
incrementando el calor de la zona en donde se 
graban las combinaciones. En otras palabras: si 
se presiona una tecla correcta de la combina- 
ción, el microcontrolador aumentará sutilmente 
la temperatura.”- Concluyó mientras acercaba su 
cuerpo al de Walt en un gesto que mostraba felici- 
dad por haber recordado algo tan útil. Walt respon- 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


54 


Primera Parte: Expedición Roberts-Sbovoda 


dió atrayéndola hacia sí mientras le tomaba por la 
cintura. 


-“Excelente, Lorna.”-Exclamó Zorb genuinamen- 
te impresionado. —“Es decir que sólo tenemos 
que presionar las teclas y cuando detectemos el 
aumento de calor, continuamos presionando 
hasta que sepamos cuántas teclas forman parte 
de la combinación. ¿Entendí bien>?”-le preguntó 
a Lorna. 


-“Exactamente. Debemos anotar todas las te- 
clas correctas que requiere la clave. Luego las 
probamos en diferentes combinaciones, pero 
sabiendo de antemano cuántos dígitos tiene el 
password que abre el artefacto. Al menos así 
funciona en electrónica humana. Pero según 
veo, la electrónica de esta civilización también 
parece estar basada en electricidad.”- Respon- 
dió Davies. 


-“Tenemos suerte de tenerte.”- Dijo Zorb con 
una sonrisa enorme en su cata. Saussax entonces se 


dirigió a MQ: 
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-“¿Qué sabes sobre esa técnica MQ? ¿Puede 
alguno de nosotros o tú intentarlo?”- El propie- 
tario de la Mark3 completó su idea: 


-“Puedes enlazarte a la Base de Datos Planeta- 
ria de las de las Ocho Galaxias si lo necesitas.”- 
Zotrb esperó la respuesta de MQ, que fue inmediata. 


-““Acabo de actualizarme, Zorb. Pero no he po- 
dido acceder a la técnica del ejército porque es 
clasificada y no tengo permisos. Me he actuali- 
zado con las técnicas usadas por los investiga- 
dores civiles. He de suponer que la técnica mi- 
litar de análisis debe ser más sofisticada”- Res- 
pondió MQ imperturbable y eficientemente. 
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El equipo necesitaba realizar una pequeña perfora- 
ción de alrededor de 8 milímetros en la placa de 
control de la puerta de acceso, por la cual se podría 
hacer ingresar al boroscopio de fibra óptica, que 
tendría anexada una sonda de calor. 


Pero previamente debían realizar una prueba para 
determinar el tipo de material que formaba la placa 
que protegía al teclado. Si no lo hacían, corrían el 
riesgo de dañar al sistema. 


Walt especuló sobre las posibilidades de que la pla- 
ca, que parecía ser metálica pudiera esta formada 
por las placas hexagonales del teclado y unidas en- 
tre sí a través de alguna goma o caucho que permi- 
tiera su presión individual para enviar la señal al mi- 
crocontrolador. 


Ante sus especulaciones, MQ comentó: 
-“No lo creo, Walt. Al hacer las pruebas de co- 


nectividad pudimos ver que toda la placa pro- 
tegía a un teclado de teclas hexagonales. En 
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ese momento analicé también la presión de mis 
dedos y la resistencia de la superficie. En nin- 
gún momento el material dio indicios de ceder 
o moverse ante la presión.”- Contestó la androi- 


de. 


-“Pero entonces no puedo entenderlo. ¿Cómo 
detecta el mecanismo la digitopresión para ac- 
tivar una tecla específica >”- 


-“En electrónica básica se pueden aplicar di- 
versos métodos. Si bien los tipos de teclados 
suelen estár formados por teclas individuales o 
pulsadores, existen otros métodos para detectar 
un dedo en una posición específica que permi- 
ta activar una tecla o señal en particular.”- Ex- 
plicó pacientemente MQ. 


Si una cubierta protectora flexible tiene por detrás 
una doble capa conductora de electricidad pero en 
la cual sus láminas permanecen separadas por un 
material aislante y también flexible, una leve presión 
que las ponga en contacto generaría un pulso de co- 
rriente geográficamente detectable y que podría ser 
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asignado a una tecla específica. Pero requeriría de la 
deformación de la superficie presionada. 


No era este el caso, puesto que MQ había compro- 
bado mediante su análisis diversos parámetros y 
había descartado que la placa se deformara a la pre- 
sión. También había descartado las tecnologías te- 
sistiva, piezoeléctrica, infrarroja y de onda acústica. 


El material oscuro que caracterizaba la placa, según 
lo analizado por MQ, era sólo una cubierta protec- 
tora, que por detrás tenía algún tipo de material al- 
tamente conductor de calor y también rígido. 


—“Observa esto, Walt.”- La androide reclamó la 
atención de Walt, pero todo el grupo le observaba 
atentamente. —“Voy a bajar la temperatura de 
mis falanges por debajo de 5 grados centígra- 
dos”- Mientras lo hacía, sus dedos se posaron el di- 
versas posiciones de la placa. No pudieron notar 
ninguna reacción o tetro iluminación del teclado. 
Sus dedos no eran detectados. 


-“Como puedes ver, presioné las teclas con una 
temperatura corporal de mis falanges regulada 
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a 5 grados. No hubo reacción.” — La androide le 
tocó levemente en el cuello para que comprobara 
corporalmente la temperatura fría de los dedos de 
su mano. Walt percibió el frío y asintió con su ca- 
beza verificando su afirmación. 


-“Ahora subiré la temperatura de mis dedos a 
36 grados celsius.”- MQ le tocó nuevamente para 
que comprobara su temperatura corporal. Acercó 
sus dedos al teclado y ante el suave contacto, se 
iluminaban las teclas seleccionadas cuidadosamente. 


-“Como puedes ver, el teclado reacciona a 
temperatura corporal.”- La androide terminó su 
mostración mientras un murmullo de expectación 
se alzó entre los espectadores indicando sus tfeac- 
ciones. 


-“Como una de las hipótesis del grupo investi- 
gador es que los alineígenas sembraron huma- 
nos en los inicios de la civilización ugarítica, 
deduje que probablemente la morfología de los 
Dzighan fue semejante a la de sus creadores, 
principlamente por las leyendas humanas que 
dice que los hombres fueron creados a imagen 
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y semejanza de su dios o dioses creadores” - La 
androide intentaba justificar sus conclusiones —“Es 
por eso que deduje que el sistema estaba dise- 
ñado para seres morfológicamente parecidos o 
semejantes a los humanos”- Concluyó tranqui- 
lamente. 


Zorb, eminentemente práctico, le preguntó a la an- 


droide: 


-“¿Y has especulado sobre los materiales que 
forman la placa?”- 


-“Pienso que la cubierta protectora de color 
negro que vemos, puede ser de algún material 
semejante a los usados en las industrias huma- 
nas. Quizá algún polímero combinado con 
PTFE y grafito”- Razonó la hermosa MQ mien- 
tras completaba sus especulaciones. —“Por debajo 
creo que encontraremos algún tipo de material 
muy tígido y altamente conductor del calor que 
permite variar la temperatura rápidamente al 
contacto de un organismo de sangre caliente”- 
Los investigadores le escuchaban atentamente. 
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-“¿Y qué material puede ser?” ¿Agún metal>”- 
Preguntó Darina Sbovoda. 


-“Bueno, es una posibilidad. Sabemos que el 
cobre es muy buen conductor de calor y se usa 
mucho en electrónica terrestre, así como la pla- 
ta. Pero el mejor material térmico conocido ac- 
tualmente por la civilización humana es el 
diamante.”- Especuló la androide. 


-“Si Ommh fuera una civilización en expan- 
sión, y todo indica que así fue o sigue siendo, 
es muy probable que, igual que los humanos, 
no tengan problemas de suministros. Deben 
tener cientos o miles de planetas para extraer 
recursos naturales. Lo más probable es que la 
placa sea de diamante.”-Intervino el Doctor Olaf 
Roberts. 


-“Efectivamente, Doctor.”- Respondió MQ. — 
“He llegado a la misma conclusión lógica. 
Aunque usted puede entender que los razona- 
mientos lógicos androides, pueden fallar al no 
tener ninguna información de los alienígenas 
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que crearon esta puerta.”- Completó la androide 
propiedad de Saussax. 


Zotrb fue el encargado de comenzar la perforación 
de la placa. Con un taladro de mecha cilíndrica y 
corte diamantado, procedió a cortar la cubierta de 
protección que parecía estar formada de alguna 
combinación de polímero con grafito. Quitó un 
trozo circular de alrededor de 8 milímetros. 


La cubierta tenía un espesor no mayor a un milíme- 
tro. Zaussax entregó el trozo a MQ para un poste- 
rior análisis. Debajo de la capa negra, quedó al des- 
cubierto el material que permitía transmitir el calor 
rápidamente a los sensores. Analizaron cuidadosa- 
mente el material, que resultó ser una rara combina- 
ción molecular de vidrio con partículas de plata. Su 
dureza llegaba a nueve en la escala de mohs. 


No quisieron someter al material a ningún golpe 
fuerte por el peligro de romperlo en miles de peda- 
zos, y concluyeron que lo más conveniente era usar 
un láser. El proceso llevó mucho tiempo, pero des- 
pués de varias horas, llegaron a la cavidad en la que 
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debían encontrarse los sensores electrónicos y la 
placa controladora. 


MQ fue la encargada de maniobrar al boroscopio 
mientras la pequeña pantalla mostraba el interior 
del sistema de acceso a la cámara. En la pantalla, 
podía verse lo que suponían cables que salían de 
una placa central posterior y llegaban hasta cada 
uno de los 24 sensores de temperatura. 


La placa controladora era de tecnología electrónica 
semejante a la terrestre, pero las pistas no tenían el 
color del cobre, sino un brillo metálico blanque- 
cino. Lorna opinó que posiblemente eran pistas de 


plata. 


El circuito era simple y las pistas llegaban a lo que 
parecía ser el microcontrolador que tenía un aspec- 
to redondeado. Era de color negro brillante y tenía 
una linea roja pintada en la superficie. Posiblemente 
era una señal que marcaba el pin uno. 


MQ y Lorna entonces procedieron a posicionar el 
sensor de calor sobre el micro y cuidadosamente 
activaron cada una de las 24 teclas una y otra vez, 
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mientras cambiaban de posición la sonda barriendo 
cuidadosa y lentamente la superficie del componen- 
te electrónico. El único lugar que variaba levemente 
su temperatura superficial al tocar una tecla, estaba 
muy cerca del centro físico del dispositivo. 


Después de un rastreo cuidadoso de la actividad, 
llegaron a la conclusión que el control reaccionaba 
con ocho de las 24 teclas. Esto elevaba las posibili- 
dades a 110.075.314.176 de combinaciones posi- 
bles. 


Detectadas las posibles teclas de la combinación, 
verificaron que cuando se seguía una secuencia de- 
terminada, el microcontrolador no bajaba su tempe- 
ratura, mientras que con otras combinaciones la 
temperatura aumentaba y luego disminuía rápida- 
mente. Habían encontrado la secuencia correcta. Á 
partir de ese momento MQ y Lorna se concentra- 
ron en combinar las ocho teclas hasta lograr una se- 
cuencia específica que mantenía alta la temperatura 
de la memotia. 
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Después de 36 horas de hacking, la puerta se abrió 
girando lentamente hacia el costado izquierdo, in- 
crustándose en un hueco en la piedra de la pated. 


Una cavidad circular de 50 metros de diámetro y 
tres niveles se abrió para el grupo de exploradores. 
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La cámara principal semejaba una biblioteca circular 
de tres pisos. El centro estaba ocupado por unas 
veintitrés consolas negras que disponían de un te- 
clado semicircular formado por un conjunto de 
treinta y un piezas hexagonales negras en las que se 
dibujaban símbolos cuneiformes muy semejantes a 
los de la civilización ugarítica. 


Los doce estudiantes de arqueología estaban irregu- 
larmente esparcidos entre las consolas de compu- 
tadoras, estudiando los símbolos que estaban gra- 
bados en el material y cubiertos de una pintura que 
contenía rastros de oro, muy resistente. 


Cada consola contaba con su propio escritorio im- 
dividual y un sillón sobreelevado, que permitía lle- 
gar a un humano fácilmente a los controles manua- 
les. 


Debajo de los símbolos alfabéticos de cada consola, 
se desplegaban veinticuatro teclas hexagonales fot- 
madas por una aleación de lo que parecía vidrio y 
partículas de plata, iguales que las teclas de la placa 
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de acceso. Cada una de las veinticuatro teclas tenía 
un símbolo cuneiforme desconocido e irrepetible 
en lo que parecía un teclado numérico de veinticua- 
tro elementos. El símbolo numérico estaba en so- 
brerrelieve y era de un material semejante al marfil, 
pero de una mayor pureza. 


Después de muchas horas de investigación cuida- 
dosa, el grupo había hecho algunos descubrimien- 
tos interesantes. La electrónica parecía ser el punto 
en común de toda la sala, y según las investigacio- 
nes que habian realizado concienzudamente MQ, 
Walt y Lorna, muy semejante a la humana. 


Ninguna consola contaba con pantalla, sino con un 
sistema de cinco lásers dispuestos estratégicamente 
por delante de los teclados y que permitían proyec- 
tar imágenes de luz a color, para generar una holo- 
grafía que permitía ver cubos tridimensionales con 
escritos que mezclaban símbolos cuneiformes y 
numéricos. Según la posición de algunas palancas 
laterales, se podía rotar el cubo para ver una cata 
específica. 
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Las consolas se encendían automáticamente cuando 
deslizaban la mano derecha por encima de un orifi- 
cio que seguramente contenía un sensor de calor o 
movimiento. 


Los cubos podían cambiar con una facilidad asom- 
brosa usando un movimiento circular de una palan- 
ca lateral. Darina Sbovoda y Olaf Roberts pensaban 
que los cubos eran el equivalente humano a las ho- 
¡as de un libro. 


Todas las páginas de los libros eran tridimensiona- 
les, y asemejaban un dado de unos cincuenta centí- 
metros de lado. Sólo las caras laterales estaban es- 
critas, de modo que las caras que corresponderían al 
número seis y al uno, no contenían información al- 


guna. 


Entre los símbolos alfabéticos y numéricos, el gru- 
po había detectado un símbolo en particular que 
destellaba en color blanco y que sí se tocaba, permi- 
tía al sistema interrumpir momentáneamente la vi- 
sualización del cubo para ver una imagen estática O 
dinámica, y que contaba con controles táctiles para 
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avanzar o retroceder la escena. Correspondían a las 
imágenes del libro que se estaba leyendo. 


Después de un par de semanas, los descubrimientos 
del grupo eran interesantes desde todo punto de 
vista. Tanto Sbovoda como Roberts, ayudados por 
los estudiantes y la tripulación de la Mark3, habían 
obtenido una gran cantidad de información de las 
consolas, que fue rápidamente decodificada gracias 
a programas informáticos que los científicos habían 
desarrollado durante los años de estudio de la placa 
original. 


Algunos misterios se fueron revelando con el correr 
de las traducciones. "Tanto como para saber que 
Ommbh no era un dios, sino una civilización aliení- 
gena que desde hacía millones de años, estaba en 
constante expansión. La misión auto asumida pot 
esta civilización de Ommbh era la de proteger los re- 
cursos naturales de los planetas que iban descu- 
briendo durante su lenta e inexorable expansión ha- 
cia el centro de la galaxia. 


Ommbh se asumía como una sociedad altamente cí- 
vilizada y refinada que, al encontrar mundos habi- 
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tables, a través de la ingeniería genética diseñaba 
formas de vida adecuadas para cada planeta. Así fue 
que dieron con el planeta al que llamaban Darthg y 
que ahora los humanos conocían como Faroud- 


C2044. 


Pero Ommbh, formada por una raza humanoide que 
se identificaba a sí misma como Sarkos, durante su 
expansión se había tropezado con otra civilización 
conocida como Dzighan, más feroces y crueles y 
que estaban agrupados en lo que parecía ser un tré- 
gimen imperial basado en la imposición del terror y 
el exterminio de lo conquistado. 


Si bien los Sarkos parecían ser menos numerosos en 
cantidad, su tecnología les había hecho prevalecer 
en su paso desde su galaxia de origen al centro de la 
vía láctea. Los conflictos y las constantes escaramu- 
zas entre Sarkos y Dzighan, era lo que se describía 
como “el rito del Shar”. 


-““Estamos, pues, presenciando una epopeya 
histórica entre dos civilizaciones que batallan 
para lograr la supremacía militar en su camino 
al centro de la Vía Láctea”- Dijo Roberts mien- 
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tras cenaban. Sbovoda, Zorb, MQ, Walt y Lorna le 
escuchaban atentamente. 


-“Todo parece decir que los humanos somos 
un invento genético creado para poblar la Tie- 
rra”- Comentó Darina Sbovoda diciendo lo que 
todos presumían desde algún tiempo. 


Millones de años atrás, los Sarkos habían sobrevivi- 
do a la catastrófica destrucción de su planeta, lo que 
le había hecho apreciar la necesidad de proteger to- 
do tipo de vida planetaria y evitar las diversas causas 
de destrucción de planetas y civilizaciones. 


Según relataban los cubos, decidieron crear a la raza 
humana en el ahora árido Faroud-C2044. Miles o 
millones de años atrás, la superficie del planeta era 
descripta como un un paraíso idílico. Con un 60% 
de agua, los continentes estaban cubiertos de una 
exuberante selva tropical y una abundante vida exó- 
tica animal. 


Las playas de arena blanca eran interminables y las 
aguas cristalinas de sus mares estaban pobladas por 
una increíble variedad de peces y vida marina. El 
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aire se saturaba de aves y mariposas exóticas duran- 
te los días. Por las noches se refugiaban en la vege- 
tación exuberante de los bosques y selvas. 


Los cielos de Faroud C-2044 eran azules y despeja- 
dos mientras reinaban las luces del día, con ocasio- 
nales tormentas de corta duración. De temperatura 
cálida, sus vientos eran suaves. La raza de los Sat- 
kos se fascinó con la agreste naturaleza del planeta y 
por la constante sensación de paz y tranquilidad que 
les trasmitía. 


Consideraron que era el medio ideal para crear ge- 
néticamente una nueva raza de seres inteligentes 
que pudieran adaptarse al planeta para disfrutar de 
su refrescante energía y belleza. Era pues, el lugar 
perfecto para crear seres sintientes que evoluciona- 
ran y crecieran a través de su inteligencia y su capa- 
cidad de trabajo. 


Así fue que los Sarkos crearon al hombre y le die- 
ron la tarea de cuidar y proteger el mundo recien- 
temente descubierto. Estos seres evolucionaron y 
empezaron a trabajar para mejorar su medio am- 
biente y las condiciones de vida. 
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En algeún momento tomarían contacto con sus 
creadores. Pero no todo salió como lo habían pla- 
neado. 
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Luego de una gran cantidad de horas de investiga- 
ción en las que los equipos se concentraron en tra- 
ducir los cubos de lectura, los expedicionarios co- 
menzaron a comprender la cronología de los he- 
chos y pudieron empezar a bosquejar la historia de 
la creación de esta parte del universo. 


Cuandos los Sarkos colonizaron y poblaron Faroud 
C-2044 un par de millones de años atrás, tuvieron 
alrededor de 500.000 años para perfeccionar la inte- 
ligencia de sus pobladores, que fueron diseñados 
por ingeniería genética a través de la manipulación 
de algunas especies que ya estaban presentes al 
momento de la colonización. 


A medida que la nueva raza inteligente, diseñada 
para controlar los recursos del planeta, evoluciona- 
ba social y tecnológicamente, los Sarkos fueron 
asumidos en la mitología como dioses encarnados 
que detentaban un poder completo sobre la natura- 
leza y la creación del universo. 

di 
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A lo largo de la evolución, cuidadosamente contro- 
lada, los pobladores mostraron un nivel bajo de be- 
licosidad y una inclinación natural hacia la ecología 
y las ciencias. 


Su perfeccionamiento les fue llevando a una evolu- 
ción armónica, y permitieron el crecimiento de una 
sociedad que respetaba la biodiversidad y la distri- 
bución geopolítica equilibrada de los recursos del 
planeta. 


Después de unos 600.000 años de evolución conta- 
dos a partir de la creación de la vida inteligente en 
Faroud-C2044, los Sarkos descubrieron una flota 
espacial de avanzada que traía una fuerza expedi- 
cionaria proveniente de la Osa Menor. Esta expedi- 
ción pretendía atravesar la galaxia del Can Mayor en 
un viaje que tenía por destino final llegar al cúmulo 
central de la Vía Láctea. 


Era un viaje de reconocimiento que por pura casua- 
lidad, había entrado en contacto con el planeta Fa- 
roud C-2044 y la colonia de Sarkos, que aún pet- 
manecían tutelando el desarrollo de la civilización 
local. 
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El encuentro entre estas dos razas extratetrestres, 
las cuales eran enormemente antagónicas, generó 
un conflicto cuando, a pesar de las advertencias, los 
invasores Dzighan penetraron de manera inespera- 
da los espacios planetarios sobre los cuales el go- 
bierno Sarko reclamaban el control de los recursos 
y la soberanía militar. 


Iniciado el conflicto y después de una cuantas esca- 
ramuzas que abarcaron un período de varios miles 
de años, los líderes de ambas razas intentaron re- 
unirse para discutir las condiciones de una posible 
tregua. Esa importante reunión se gestó en el inte- 
rior de una estación espacial esférica que, con la 
forma de un pequeño planeta albergaba por debajo 
de una superficie rocosa, una inmensa nave que ot- 


bitaba alrededor de Faroud C-2044. 


Según la historia que contaban los cubos holográfi- 
cos de información de la biblioteca, el diálogo de 
paz fue interrumpido intempestivamente cuando se 
descubrió que los Dzighan habían violado la tregua 
infiltrando armas y soldados a las conversaciones 
que se realizaban dentro de la estación espacial. 
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Los escritos a partir de ese punto no eran muy cla- 
ros, Á opinión de Darina Sbovoda, el encargado de 
registrar los hechos comenzó a redactar a una ma- 
yor velocidad y con una precisión menor. Al pare- 
cer de los arqueólogos, esta parte de la documenta- 
ción fue redactada en medio del conflicto armado 
que había iniciado entre las armadas contrincantes. 


El enfrentamiento entre Dzighan y Sarkos fue rápi- 
damente en escalada y el conflicto terminó involu- 
crando a la estación espacial y a los nativos de Fa- 
roud C-2044, que tomaron parte posicionándose 
del lado de sus creadores, confiados en que su po- 
der les llevaría a una rápida victoria. 


El conflicto enfrentó dos contrincantes bastantes 
diferentes entre sí. Uno contaba con un ejército de 
soldados formidables y el otro con una fuerza me- 
nor que se completaba con los nativos, mal entre- 
nados aunque entusiastas. 


Ambos ejércitos se encontraron en el campo de ba- 
talla, en donde los Dzighan mostraron su mejor en- 
trenamiento, fortaleza y estrategia. Los invasores se 
abalanzaron sobre los nativos y los aniquilaron 
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usando una cantidad abrumadora de armas y artille- 
ría. 


Los faroudenses no tuvieron ninguna oportunidad 
de resistir la ofensiva y pronto se vieron diezmados 
y listos para retirarse. Al final, los invasores 
Dzighan ganaron la batalla decisiva y destruyeron 
completamente las ciudades y asentamientos del 
planeta. 


Los Sarkos supervivientes, trataron de concentrarse 
en la estación espacial, pero finalmente fueron ven- 
cidos y la estación con forma de planeta cayó en 
manos de los Dzighan. 


Expulsados los Sarkos del sistema Can Mayor y ex- 
terminados los nativos, los Dzighan tomaron pose- 
sión de esta región del espacio y, dejando una colo- 
nia para consolidar la explotación de recursos, con- 
tinuaron su viaje ingresando a la vía láctea. 
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Así fue que los Dzighan llegaron al tercer planeta 
de nuestro sistema solar. Sus observaciones les 
permitieron ver que era apto pata la vida. Luego de 
vencidos los Sarkos, tenían dentro de la nave de co- 
lonización, el secreto de la manipulación genética 
necesario para generar nuevas razas humanoides. 


La nave estableció una trayectoria de navegación 
alrededor de la recién descubierta Tierra, constitu- 
yéndose así en una enorme luna artificial, que con- 
tenía no sólo a la avanzada Dzighan como tripula- 
ción, sino con toda la tecnología necesaria para la 
generación de vida. 


Descendieron sobre el planeta intentando estable- 
cerse en alguna de las islas de lo que conocemos 
como océano Pacífico, y así fue que intentaron 
crear los primeros humanos vivos. La avanzada de 
exploración contaba con el liderazgo de un grupo 
de científicos, que durante los años del viaje preli- 
minar habían elaborado un plan para crear una nue- 
va raza humana. 
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Los científicos llevaron los embriones de los prime- 
ros humanos a una isla remota, donde los aislaron 
del resto del mundo. Allí, comenzaron a trabajar en 
su nuevo plan que consistía en crear una raza infe- 
rior que les aliviara del trabajo pesado, pero por al- 
gún motivo que no era explicado en los libros holo- 
gráficos, los primeros intentos no rindieron buenos 
resultados. 


Los Dzighan deambularon por islas y continentes 
intentando una y otra vez crear embriones viables 
que eran implantados en hembras homínidas loca- 
les. Pero al parecer las combinaciones genéticas 
preparadas, eran rechazadas por las especies locales 
y la gran mayoría de esos embriones eran abortados 
junto con las esperanzas de los Dzighan. 


Los años fueron pasando y con su transcurso, la co- 
lonia original Dzighan fue muriendo lenta e inexo- 
rablemente hasta quedar sólo un puñado de cientí- 
ficos que, en un intento final, combinaron ADN de 
una especie local con su propio material genético. 
Los embriones fueron implantados en especies que 
poblaban lo que conocemos como el Mar Egeo. 
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Esta genética resultó ser resistente a las enfermeda- 
des y a los efectos nocivos de la atmósfera primitiva 
de la Tierra. 


El grupo, después del éxito inicial, continuó en el 
planeta por unos cientos de años para crear un nue- 
vo entorno de soporte human en una zona protegl- 
da que con el tiempo, las leyendas identificarían 
como “el paraíso”. Este entorno era limpio, saluda- 
ble y diseñado para proporcionar todo lo necesario 
para la vida. 


Los humanos comenzaron a reproducirse y la nue- 
va raza humana creció y prosperó. Con el tiempo, 
se expandieron por la "Tierra. Los homínidos anti- 
guos fueron asimilados por la nueva raza, y la hu- 
manidad creada por los Dzighan se fortaleció física 
y culturalmente. 


La nueva raza terrícola prosperó y la humanidad se 
convirtió en una civilización avanzada, que intentó 
vivir en paz y armonía con la naturaleza. Pero el le- 
gado genético Dzighan le hizo propensa a los con- 
flictos y a la violencia, porque estaban incluidos en 
la genética inicial. 
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Algunos humanos nunca olvidaron su origen. Y así 
fue que con el tiempo, las leyendas recordaron que 
la luna artificial era un símbolo de esperanza, y un 
recordatorio de que la humanidad siempre encon- 
trará una manera de sobrevivir. 


Los últimos Dzighan emprendieron el regreso al 
viejo planeta Darthg (Faroud C-2044) en unas nue- 
vas naves construidas con la ayuda de los primeros 
hombres. No pudieron reacondicionar la luna que, 
agotado su combustible, quedó en órbita perma- 
nente alrededor de la Tierra. 


Según lo encontrado en la biblioteca, las antiguas 
naves de retorno se asemejaban en su descripción a 
las viejas vimanas del Samarangana-sutradhara. 


Llegados a Faroud c-2044, antes de retornar el ca- 
mino hacia su hogar en la Osa Menor, dejaron el 
testimonio en la biblioteca que fue abierta miles de 
años después por la expedición Roberts-Sbovoda. 
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Después de cenar, el equipo conversaba analizando 
detenidamente las implicancias de lo que el equipo 
había descubierto en la biblioteca tridimensional. 


Olaf Roberts hablaba sobre las últimas teorías evo- 
lutivas, mientras que su asistente, Darina Sbovoda 
consideraba las reacciones de los líderes de los prin- 
cipales cultos de la tierra, que en su mayoría bogaba 
por la posibilidad de una creación divina. Todo en 
la mesa reconoció la complejidad del tema y que 
una vez develados los descubrimientos, no existía la 
posibilidad de tener una respuesta única y objetiva 
que pudiera satisfacer a todos. 


En esta conversación, surgieron temas recurrentes 
en la historia humana ¿Estarían los humanos a la 
altura de las circunstancias? ¿Cómo se tomaría el 
origen extraterrestre de la raza humana? En el deba- 
te, que se desarrollaba en un verdadero ambiente de 
camaradería, se exploraban las diferentes posibili- 
dades sobre los argumentos del origen humano. 
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En la vieja Tierra habría quien defendería la vieja 
teoría de la evolución por encima de las pruebas, 
otros abrazarían la explicación creacionista. Y tam- 
bién estarían los que aceptarían las pruebas encon- 
tradas por la expedición. Los dogmas eran parte de 
la idiosincrasia humana. 


-¿Han oído hablar de la teoría de la evolución? 
A mi modo de ver es el argumento más acepta- 
do por los humanos- Zorb Saussaxx expresó su 
opinión mientras miraba el rostro de MQ, que pa- 


recía apoyar la argumentación estadística del capitán 
de la nave Mark III. 


-Sí, claro. Dice que los humanos descendemos 
de los primates. Pero sabemos que hay faccio- 
nes fanáticas, en las que algunas religiones se 
oponen a esta teoría- Lorna Davies reflexionaba 
sobre las posibles resistencias que encontrarían a 
sus descubrimientos. 


-Exacto. Según esta teoría, los humanos y los 
primates compartimos un ancestro común que 
vivió hace millones de años. A lo largo de miles 
de generaciones, este ancestro fue evolucio- 
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nando hasta convertirse en los humanos que 
somos hoy.- El doctor Roberts acariciaba su pe- 
queña barba blanca mientras parecía ensimismado 
en sus propios pensamientos. 


-Siempre la consideré una teoría muy interesan- 
te. Pero, ¿cómo explica la aparición de la con- 
ciencia humana? Siempre pensé que ese era 
una de sus puntos débiles.- Walt tomó de la 
mano a Lorna, su novia, mientras intervenía en la 
conversación. 


-Según parece eso, que era un misterio todavía 
no resuelto, ha sido respondido mediante nues- 
tra investigación.- Darina Sbovoda meneaba la 
cabeza mientras pensaba en la divulgación de los 
descubrimientos - Pero hay algunas teorías que 
sugieren que la conciencia es un producto de la 
evolución. Por ejemplo, la teoría del cerebro 
social sugiere que la conciencia surgió como 
una forma de ayudar a los humanos a cooperar 
y sobrevivir en grupos.- 


Hay que recordar que los descubrimientos hallados 
en la biblioteca extraterrestre se basaban más bien 
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en revelaciones históricas y no en un protocolo 
científico, por lo que muchos temas habían sido to- 
cados superficialmente desde el punto de la vista de 
la ciencia. Detalles como éstos no tenían aún res- 
puesta. 


-Bueno, también hay teorías que sugieren que 
la conciencia es algo sobrenatural. Por ejemplo, 
la teoría de la creación divina sugiere que los 
humanos fueron creados por un ser superior. 
Ahora sabemos que los seres superiores en 
realidad fueron los Dzighan, una raza que pro- 
viene de la Osa Mayotr- Zorb parecía sentirse có- 
modo con las nuevas revelaciones. No parecía lidiar 
con ningún conflicto religioso. 


-Esa es una posibilidad, pero no hay pruebas 
concluyentes que la apoyen.- La hermosa MQ 
intervino -Tengan en cuenta que uno de los pa- 
rámetros científicos en la investigación es la 
confirmación paralela y nosotros sólo contamos 
con la versión actual. Hay un viejo dicho hu- 
mano que dice "la historia es escrita por los 
ganadores" - 
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-Es cierto, querida MQ. Como siempre tan ta- 
cional. Tendremos que encontar, de un modo u 
otro, evidencia en la tierra de la colonización 
Dzighan- Roberts parecía encantado con las pers- 
pectiva de una investigación profunda del origen 
humano. 


-Estoy de acuerdo. Hasta entonces, el origen 
de los humanos nunca se resolverá por comple- 
to. Incluso se hará necesario organizar una ex- 
pedición a la Osa Menor para hallar al origen 
de los Dzighan.- Lorna se contagió del entusiasmo 
de Olaf Roberts 


-Me intriga mucho la falta de referencia de los 
Sarkos en los volúmenes de la biblioteca. ¿Hu- 
yeron? ¿Se extinguieron definitivamente? En- 
tiendo que los Sarkos en Faroud C-2044 fueron 
extinguidos pero ¿Allí acabó todo?- Darina 
siempre se caracterizó por su mente incisiva y me- 
tódica. Necesitaba conectar todos los puntos en sus 
mapas mentales para descansar satisfecha. Y eso no 
estaba ocurriendo con los hallazgos actuales. 


-No estoy segura. Creo que hay elementos de 
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verdad en los hallazgos. Los humanos somos 
animales, y compartimos muchas característi- 
cas con los primates. Pero también somos seres 
conscientes y pensantes, y ese salto evolutivo 
no sucedió con otras especies más viejas que el 
hombre. Eso nos hace únicos. Pienso que es 
posible que todo este relato que hallamos en la 
biblioteca sea una verdad absoluta- Lorna se 
mostraba entusiasmada pero al mismo tiempo no 
dejaba de ser racional. 


-Es una buena respuesta. Creo que es impot- 
tante para los humanos mantener una mente 
abierta y considerar todas las posibilidades. Pe- 
ro más tarde o más temprano deberemos bus- 
car evidencia de los Dzigan en la Tierra y el la 
Osa Menor- Walt Rorden se acercó a Lorna para 
rodeatla con sus brazos en señal de aceptación. 


Los expedicionarios terminaron su café mientras se 
relajaban tranquilos para luego despedirse y pasar 
una última noche en Faroud C-2044, también co- 
nocido como el Darthg. 
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La tripulación de guardia de la astronave Calypso 
pasaba por un momento de relajación en el puente 
de mando de la lanzadera espacial. Estaban termi- 
nando su misión en el planeta TOI-733b, que orbita 
alrededor de la estrella TO1-733 en la Vía Láctea 


Nidia Lagerfeld, científico jefe de la expedición es- 
taba conversando con los otros dos especialistas 
geólogos: Olga Petrova geóloga especializada en es- 
peleología y Stefano Grubert petrólogo, al que to- 


dos llamaban 'el especialista en rocas. 


La Calypso había viajado a unos 245 años luz de 
distancia de la Tierra para encontrarse con un pla- 


neta helado. 


Los científicos esperaban encontrar un planeta 
oceánico, pero estaba rodeado por una gruesa capa 
de hielo, con apenas una tenue atmósfera, que había 


resultado ser una frágil capa gaseosa. 
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Al llegar, todos decían que era un planeta imposible 


o en donde era muy difícil la vida. 


Los astronautas habían podido establecerse por do- 
ce meses completos. La primera impresión que se 
llevaron fue la de una vastedad asombrosa y una 
tranquilidad extrema. El suelo estaba cubierto por 
una gruesa capa de hielo y nieve, creando un paisaje 
blanco que se extendía hasta donde alcanzaba la vis- 


ta. 


La luz de la estrella TOI-733 alineaba cada cristal 


del paisaje de hielo con un brillo deslumbrante. 


El silencio era casi abrumador, por lo que el único 
sonido que se escuchaba ante el silencio de la tripu- 
lación, era el crujido suave de la nieve bajo los pa- 
sos de los astronautas y el eco sutil de su propia 


respiración dentro de los cascos. 


El aire era extremadamente frío, y si hubieran ex- 
plorado sin trajes de protección les habría envuelto 


una nube de exhalación que habría precipitado rá- 
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pidamente mientras se congelaban en menos de tres 


minutos. 


La lanzadera Eagle de la Calypso había descendido 
en una vasta llanura plana y monótona. A lo lejos 
del campamento, se elevaban majestuosas montañas 
de hielo, que con sus picos brillantes que generaban 


efectos de luz azulada. 


Encontraron esparcidas grandes formaciones de 
hielo que parecían esculpidas pot el viento de su te- 


nue atmósfera. 


En esos bosques de hielo, castigados por miles de 
años por un viento gélido y tenue, se habían creado 
patrones intrincados y formas caprichosas que con 
el tiempo habían generado en los tripulantes pa- 


reldolías a las que se habían acostumbrado. 


Al caminar, los astronautas veían una superficie sal- 
picada de cristales que reflejaban la luz de manera 
espectacular, mientras creaban destellos y rayos 
múltiples, dando la sensación de caminar sobre un 


campo de diamantes. 
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A medida que la exploración avanzaba, los miem- 
bros habían descubierto lagos congelados, cuyas 
superficies formaban espejos naturales que refleja- 


ban el cielo negro y estrellado. 


Los copos de nieve traídos por la brisa constante, 
yacían en reposo en la superficie, imposibilitados de 
ser movidos por el suave y tenue viento de una at- 


mósfera que daba la impresión de estar agonizando. 


Parecía un mundo en el que el tiempo había sido 
detenido perpetuando una quietud helada y miste- 


r10Sa. 


TOI-733b era uno de los pocos planetas que estaba 
listo para que la humanidad lo sometiera a la terra- 


formación. 


La vida estaba formada por una flora escasa y resis- 
tente que consistía en pequeños líquenes aferrándo- 
se tenazmente a la vida. Todas las formaciones visi- 
bles estaban cubiertas por una fina capa de hielo. 
Los astronautas se maravillaban ante la capacidad 


de adaptación de esos organismos capaces de colo- 
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nizar todos los ecosistemas conocidos, y con una 
alta capacidad de adaptación para condiciones ex- 


tremas. 


En ese paisaje helado, cada detalle parecía capturar 
la esencia de la quietud y la serenidad. A pesar de la 
gélida temperatura, la belleza y la majestuosidad del 
entorno hizo que la expedición humana sintiera que 
se encontraba explorando un remoto rincón del 
cosmos que le resultaba sobrecogedor y de alguna 


manera, sublime. 


Olga Petrova, la geóloga, Nidia Lagerfeld, la cientí- 
fico jefe, y Stefano Grubert, el petrólogo, se encon- 
traban reunidos alrededor de una mesa cubierta de 
mapas y datos. Estaban acompañados en la sala de 
reuniones por Brenda Ivanova, teniente a cargo de 
la expedición, Ralph Brown piloto y Roger Haines, 


astronauta, que les escuchaban atentamente. 


Los monitores mostraban imágenes del sorpren- 
dente descubrimiento de vida vegetal primitiva. Lí- 


quenes en un planeta en extremo helado. 
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Olga, examinando las imágenes con fascinación, 


rompió el silencio inicial. 


-"Esto es increíble. Líquenes en un planeta tan 
frío... ¿cómo es posible>"- 


Stefano, con su habitual expresión de curiosidad, 


respondió: 


-"El subsuelo debe tener algún tipo de fuente 
de calor. “Tal vez hay actividad geotérmica de- 
bajo del hielo, lo que permite la existencia de 
agua líquida"- 


Nidia asintió mientras preguntaba 
-"Eso explicaría los líquenes, pero ¿podría ha- 


ber más? ¿Qué hay debajo de esa capa de hie- 
lo? ¿Podría haber un océano interior?"- 


Stefano tomó la palabra: 


-"Bueno, según los datos de las sondas, la 
composición del hielo sugiere que podría haber 
agua líquida. Podría ser un océano a varios ki- 
lómetros bajo la superficie"- 
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Olga levantó una ceja: 


-"¿Y si hay agua líquida, podría haber vida 
animal? Tal vez más compleja que estos líque- 
nes"- 


Nidía se inclinó hacia adelante: 


-"Es una posibilidad emocionante. Debemos 
enviar una sonda de exploración para perforar 
el hielo y ver qué hay debajo. Stefano, Teniente 
¿qué piensan?"- 


Stefano reflexionó: 


-"Si hay un núcleo planetario que proporciona 
calor, la posibilidad de vida más compleja au- 
menta. Podríamos encontrar ecosistemas acuá- 
ticos en el centro del planeta. Pero la decisión 
depende de la Teniente Ivanova".- 


-“No le veo objeción. A mi parecer este es un 
planeta casi listo para la terraformación.”- La 
teniente Ivanova parecía entusiasmada igual que sus 


compañeros Ralph el piloto y Roger, el astronauta. 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


96 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


Nidía sonrió al decir: 


-'"Entonces, estamos de acuerdo. Vamos a en- 
viar una sonda para investigar. Esta podría ser 
una de las mayores revelaciones en la historia 


de la astrobiología"”- 


Los tres científicos se sumergieron en la planifica- 
ción, emocionados por la perspectiva de descubrir 
lo que yacía debajo del helado exterior del planeta. 
La conversación continuó, llena de anticipación y la 
promesa de desvelar los misterios ocultos en las 


profundidades del espacio. 


Mientras tanto, la enorme astronave Calypso pet- 


manecía en órbita geoestacionaria alrededor de 


TOI-733b. 


Controlada y monitorizada por la potente Inteligen- 
cia Artificial de CIO2, requería de pocos tripulantes 
humanos para atender las guardias que debían cu- 


brirse durante las misiones. 


Mientras esperaban pacientemente a los explorado- 


res, los robots de la Calypso trabajaban eficiente y 
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cuidadosamente controlados por la computadora de 
abordo. Permanecían un par de humanos en vigilia, 
que montaban guardias de tres o cuatro meses de 
duración, y se alternaban con otros tripulantes que 


dormían el sueño de la criopreservación. 


En el cuarto piso de las naves insignia de la flota, 
estaban los dormitorios, las salas de esparcimiento y 
las instalaciones de servicios. Por debajo de él, en el 
tercer nivel, se encontraban los alojamientos crio- 
génicos y las salas de mantenimiento. Los dos nive- 
les inferiores albergaban las gigantescas bodegas de 
carga. Cuando la nave no estaba transportando tro- 
pas o equipamiento militar, se usaba para transporte 
de carga estratégica. La Calypso contaba con dos 


lanzaderas aptas para el desembarco planetario. 


La misión a la superficie de TOI-733b era en reali- 
dad una misión doble. Ivanova y sus subordinados 
habían descendido en lo que se reconocía como el 
hemisferio norte del planeta usando la lanzadera 
espacial Eagle. Otra parte de la tripulación había 
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descendido en el hemisferio sur en la lanzadera 


Benfold. 


A la mañana, el equipo de astronautas formado por 
Brenda, Ralph y Roger, estaban trabajando en las 


consolas del centro de comandos de la Eagle. 


El aspecto de la sala era un espacio diseñado para 
albergar y coordinar a una tripulación de seis 
miembros. Por ello habían seis sillones en cada uno 
de los puestos disponibles para los tripulantes. Los 
sillones estaban dispuestos en forma de U y enfren- 
taban a una serie de consolas individuales que reco- 
rrían las paredes derecha e izquierda de la lanzadera 


para cerrar la U al frente. 


Como la lanzadera era una nave de descenso y as- 
censo planetario, diseñada para entrar y salir rápi- 
damente, tenía una forma de ala delta de enorme 
dimensiones, con tres pisos. El superior tenía la sala 
de comandos y permitía ver al exterior a través de 
grandes ventanales blindados. El primer puesto del 
frente correspondía al piloto. El puesto de Brenda 
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Ivanova estaba a la derecha de Ralph y a su 1zquiet- 


da se sentaba Roger, el tercero al mando. 


La sala principal del centro estaba dominada por un 
conjunto avanzado de controles y pantallas holográ- 
ficas. La iluminación ambiental era suave y podía 
regularse a voluntad de los tripulantes. En el mo- 
mento de la reunión, destacaba el tono plateado y 
blanco de los paneles de control, con luces led de 


colores tenues. 


En el frente de la sala, una gran consola circular so- 
bre elevada era el epicentro de la información. Se 
ubicaba por detrás del piloto. Esta consola, con 
múltiples pantallas táctiles curvas, mostraba datos 
cruciales sobre la misión, desde la navegación hasta 
la telemetría y las condiciones atmosféricas del pla- 


neta helado que visitaban. 


Los asientos ergonómicos y ajustables se ubicaban 
frente a las consolas personales para que los miem- 
bros monitorearan y controlaran los aspectos espe- 


cíficos de la nave. 
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Una característica distintiva del centro de comandos 
de las lanzaderas eran las amplias ventanas panorá- 
micas que rodeaban la sala. Estas ventanas estaban 
diseñadas con un material resistente y aislante para 
proteger de las condiciones extremas del espacio 
exterior, pero proporcionaban una vista impresio- 


nante del planeta que la lanzadera estaba exploran- 


do. 


A través de las ventanas, los tripulantes podían ob- 
servar las vastas extensiones de hielo, las montañas 
heladas y fenómenos atmosféricos que nunca antes 


habían visto. 


El suelo de la sala estaba revestido con un material 
antideslizante y resistente, diseñado para soportar 
posibles turbulencias durante el viaje espacial o in- 
traplanetario. Alrededor de la consola central, se 
podían ver compartimentos para almacenar equipo 
técnico, trajes espaciales, suministros esenciales y 


armamento militar. 


La nave entera estaba equipada con sistemas de 


eravedad artificial, proporcionando un entorno có- 
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modo y familiar para la tripulación en caso de nece- 


sitar hacer un viaje interplanetario. 


Las lanzaderas no estaban equipadas con los moto- 
res Alcubierre que tenían las naves insignia como la 
Calypso. Como máximo podían navegar de planeta 
en planeta, pero su diseño no facilitaba el viaje im- 


tergaláctico. 


La iluminación ambiental de la sala de control podía 
ajustarse según las preferencias de la tripulación, 
otorgando desde una luz suave para periodos de 
descanso hasta una luz intensa durante operaciones 
críticas. El sonido ambiente era mínimo, permitien- 
do que las comunicaciones y las alertas fueran cla- 


tamente audíibles. 


En el centro de la habitación, la tripulación trabaja- 
ba en armonía, supervisando los sistemas, realizan- 
do ajustes de vuelo y tomando decisiones estratégi- 
cas mientras se sumergían en la majestuosidad y la 
inmensidad del espacio exterior a través de las im- 
presionantes ventanas que enmarcaban el planeta 


helado que tenían por delante. 
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La gran consola circular parpadeó indicando la en- 
trada de un mensaje a través del sistema de comuni- 


cación cuántico conocido como ansible. 


La imagen del Comandante Bert, transmitiendo 
desde una oficina en la "Tierra abrió la comunica- 
ción: 

-“Teniente Ivanova, Equipo”- Saludó cortésmen- 
te -“Tengo noticias delicadas. Hemos perdido 
toda comunicación con la lanzadera Benfold en 
el hemisferio sur de TOI-733b. La última 
transmisión sugería problemas técnicos, pero 
no hemos recibido ninguna señal desde enton- 
ces. Tenemos que asumir lo peor y actuar rápi- 
damente". 


Brenda Ivanova respondió a través del comunica- 
dot: 


-"Entendido, Comandante. Estamos listos para 
movilizarnos. ¿Cuáles son las instrucciones?"- 


El Comandante Bert respondió a su vez: 
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-"La lanzadera Eagle será el vehículo de resca- 
te. Deben volar hasta la posición de la Benfold 
y determinar la situación.”-Dirigiéndose al piloto, 
continuó- Ralph, prepara la Eagle para el vuelo 
y asegúrate de tener suficientes suministros pa- 
ra una posible evacuación de emergencia"- 


-""Entendido, Comandante. Estoy en ello. ¿Al- 
gún informe sobre las condiciones en el hemis- 
ferio sur de T'OI-733b>"- La pregunta de Ralph 
fue dirigida a su compañero Roger Haines, que res- 


pondió consultando la consola de su puesto: 


-"Según los datos de la última exploración, el 
hemisferio sur es particularmente más helado 
que el nuestro. Las temperaturas pueden des- 
cender drásticamente. Además, la atmósfera 
tiende a ser más densa, lo que podría complicar 
el vuelo de la Eagle. Estaremos operando en 
condiciones extremas".- 


El Comandante Bert tomo la palabra: 
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-"Así es, Roger tiene razón. Tengan en cuenta 
que la pérdida de ambas lanzaderas sería catas- 
trófica. Son vuestra única conexión con la 
Calypso. Brenda, asegúrate de que los hombres 
tengan el equipo de supervivencia adecuado y 
que estén conscientes de los riesgos". 


Brena Ivanova respondió al Comandante 


-"Entendido, Comandante. Nos preparamos 
para el vuelo. ¿Alguna instrucción adicional?"- 


-"Sean rápidos, precisos y cuidadosos. Necesi- 
tamos respuestas y, si es posible, agoten las po- 
sibilidades para traer de vuelta a la tripulación 
de la Benfold. Necesito que me mantengan in- 
formado en todo momento. Buena suerte, 
equipo".- El Comandante Bert cerró la comunica- 
ción. 

La conversación terminó con la consola central 
apagándose mientras el equipo comenzaba a prepa- 


rarse para la arriesgada misión de rescate en el hela- 
do y desconocido hemisferio sur de TOL-733b. 
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Todos fueron conscientes que el éxito del rescate 
no solo significaba salvar las vidas de sus compañe- 
ros y las propias, sino también de preservar la única 
posibilidad de regresar a la nave madre Calypso. 


Había que mantener funcionando a salvo a la Eagle. 
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El hemisferio sur de TOI-733b atravesaba por una 
violenta tormenta de hielo y nieve. Cuando la Eagle 
atravesó el ecuador del planeta, recurrió a la teleme- 
tría almacenada en la Calypso, dentro de la compu- 
tadora CIO-2 para lograr determinar las últimas 
coordenadas de la Benfold. 


Las últimas coordenadas de la malograda lanzadera 
estaban a unos cuatrocientos kilómetros al sur, en 
un remoto paraje del planeta helado. Al acercarse a 
la posición estimada del último aterrizaje del grupo 
que debían rescatar, los vientos aullaban entre los 


picos gélidos de un paisaje desolador. 


Una cadena de montañas cercanas se erguía amena- 
zante. Durante las maniobras de aterrizaje de la Ea- 
ele, la nieve arremetía en furiosos remolinos. Mien- 
tras descendían en medio de sacudones, pudieron 
observar los restos destrozado de la nave que de- 


bían socorrer. Su casco, alguna vez aerodinámico, 
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estaba ahora deformado por el impacto contra un 
inmenso glaciar que sobresalía unos seis metros del 
piso y se erguía en medio de la tormenta imperturt- 


bable a las condiciones climáticas extremas. 


Desde la nave de rescate, la teniente Brenda Ivano- 
va observaba la escena a través de la pantalla prin- 
cipal y de los grandes ventanales que recibían el im- 
pacto de miles de bloques de hielo que eran impul- 


sados por furiosas ráfagas de viento. 


A su derecha, el piloto Ralph Brown maniobraba 
para mantener la estabilidad de la nave y, a juzgar 
por las expresiones de su rostro, le estaba costando 
un gran esfuerzo de su parte. Un poco más atrás, 
asegurados por un arnés a sus asientos les acompa- 
ñaban el astronauta Roger Haines y la científica a 
bordo Olga Petrova. Algo más atrás estaban los 
científicos Nidia Lagerfeld y Stefano Grubert. 


Salvo Brenda y Ralph, el resto discutían sobre el 
mejor enfoque para la misión de rescate mientras la 


nave se zamarreaba a derecha e izquierda. 
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Ralph, a pedido de Brenda, interrumpió momentá- 
neamente el descenso y mantuvo la estabilidad lo 


mejor posible. 


Después de un acalorado pero breve intercambio 
de opiniones en el que Brenda escuchó paciente- 
mente las opiniones de los científicos, tomó la deci- 
sión final teniendo en cuenta a sus compañeros y su 


experiencia táctica: 


-"Aterrizaremos lo más cerca posible, pero no 
podemos acercarnos demasiado con la nave de 
rescate. La tormenta es demasiado intensa. Uti- 
lizaremos el land rover para llegar al sitio exac- 


to"-Anunció la teniente Ivanova. 


Ralph, ajustó los controles y dirigió la nave de res- 
cate hacia el área designada para el aterrizaje. La en- 
trada fue abrupta y peligrosa, pero finalmente, la 
nave se posó en la helada superficie. El viento azo- 
taba el exterior, haciendo temblar ligeramente la 


nave. 


La tormenta rugía con ferocidad. 
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-"Preparen los trajes, chicos. Vamos a necesitar 
los protectores para trajes espaciales. Pero an- 
tes que nada, deberemos blindar el rover para 
llegar a la lanzadera"- Ordenó Brenda. 


-“Un granizo de ese tamaño en la cabeza...” — 
El astronauta Roger Haines no terminó la frase, 
mientras hacía un gesto elocuente que egraficaba el 


peligro de la situación que planteaba. 


-“Ralph, te quedas en la nave. Nidia y Stefano 
también.”- Brenda explicó su decisión-“Ralph no 
tengo reemplazo para ti. No puedo arriesgarte. 
Nidia, Stefano nunca han estado en una misión 
de rescate y con tanto peligro. Además necesito 
espacio en el rover para traer a los posibles so- 
brevivientes.”- Terminó la explicación. 


Todos asintieron a sus órdenes. 


Como un grupo de baile sincronizado, los tripulan- 
tes de la Eagle se dirigieron a la bodega de la lanza- 
dera. Ralph usó un teclado para desembalar robóti- 


camente el land rover que transportaba la nave. Una 
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vez desplegado el vehículo, ensamblado y asegura- 
do, los astronautas procedieron a calzar las placas 
metálicas del blindaje para proteger el receptáculo 
de vida, que contenía espacio para seis personas en 


tres filas de dos asientos cada una. 


La Benfold llevaba originalmente otros seis tripu- 
lantes. Si todos habían sobrevivido, deberían hacer 


dos viajes para traerlos a salvo a la Eagle. 


Después de preparado el vehículo, los tres rescatis- 
tas asignados Ivanova, Haines y Petrova, se enfun- 
daron en sus trajes resistentes. Ántes de calzarse los 


cascos, Brenda les ordenó: 


-“No sabemos que escenario vamos a encon- 
trar. O sí podemos regresar rápidamente. Ase- 
guren 48 horas de oxígeno. Carguen armamen- 
to y equipo de supervivencia. Mínimo pistola, 
rifle de plasma y cuchillo.”- 


Ralph, que estaba atento a las palabras de la tenien- 


a 


te, aconsejo: 
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-““Brenda, lleva provisiones para cubrir esas 48 
horas. La tormenta no parece estar cediendo” - 


-“Me parece juicioso. Gracias.”-lvanova aceptó 


de buena gana el consejo del piloto. 


Después de terminados los preparativos, se dirigie- 


ron al interior del rover. Ivanova tomó el control 


del vehículo. 


Ralph Brown, Nidia Lagerfeld y Stefano Grubert, 
optaron salir de la cámara. Sellaron la puerta de ac- 
ceso. Cuando Ralph recibió la orden de Brenda por 
el intercomunicador, presionó el control de vacío. 
Las luces de advertencia se encendieron y se proce- 


dió a la descompresión de la cámara. 


Brenda encendió el vehículo. Cuando la puerta ex- 
terior se abrió por completo una ráfaga de viento y 
nieve invadió la estancia. El rover se dirigió hacia la 


salida al exterior. 


-"Estén atentos, mantengan la comunicación 
constante. Si algo sale mal, vuelvan inmedia- 

g > 
tamente"-Instruyó el piloto. 
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-““Así lo haremos, Ralph.”-Respondió Brenda 
mientras hacía un gesto de victoria hacia los astro- 
nautas que quedaban en la Eagle y les observaban a 


través de una ventana de alta seguridad. 


Con el rover listo, Brenda al volante, Roger en el 
asiento del copiloto y Olga sola en la segunda fila 
de asientos, se aventuraron hacia el exterior. La vi- 
sibilidad era mínima, pero se guiaban por las coot- 
denadas precisas proporcionadas por la nave nodri- 
za. El rover tenía un sistema de ultrasonido que 


servía de mapa al conductor. 


Les separaban algo así como cincuenta metros, pero 
la visibilidad era casi nula. Los embates del granizo 
hacían vibrar irregularmente al vehículo. Por pre- 
caución, Brenda encendió un ecodopler que anali- 
zaba el terreno en busca de agujeros, cavernas y de- 
bilidades del terreno. Avanzaban lentamente pot 


precaución. 


Al llegar a unos ocho metros de la lanzadera, el pa- 


norama era caótico. La nave estaba envuelta en la 
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furia de la tormenta. Pudieron vet el vehículo incli- 
nado sobre el lado izquierdo. El cilindro central del 
habitáculo dejaba ver el casco partido. Abrazaba a 


un gran bloque de hielo que sobresalía del suelo. 


Según podía verse, el accidente se produjo porque 
intentaron aterrizar muy cerca del bloque de hielo 
cuando una ráfaga intensa los empujó hacia el gla- 


ciar y los estrelló violentamente, partiendo el casco. 


Brenda intentó maniobrar el land rover lo mejor 
que pudo para dejar la salida del vehículo enfrenta- 
da a la grieta del caso. La grieta era lo suficiente- 
mente grande para dejarles pasar con los trajes. No 
tenía sentido alguno buscar la puerta con una en- 


trada directa como la que tenían a la vista. 


La teniente optó por activar el sistema de anclaje 
automático del rover para impedirle al viento que 
arrastrara el vehículo. Salieron al exterior y sólo tu- 
vieron que recorrer alrededor de dos metros en el 


exterior. Pasaron sin incidentes. 
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Los rescatistas, con sumo cuidado, entraron por la 
erieta del casco para explorar el interior. Prendieron 
las luces de sus cascos y desenfundaron las armas. 
La escena que se presentó ante ellos era desoladora. 
No había señales de vida, solo restos de equipos y 
mobiliario esparcidos desordenadamente. Estaban 


en el nivel inferior de la nave. 


Buscaron las escaleras para subir al habitáculo de 
mando. En la consola central, un mensaje repetitivo 
destellaba débilmente. Olga activó la reproducción. 
La voz de uno de los tripulantes desaparecidos te- 


sonó en la pequeña cabina. 


-"Nos dirigimos a una cueva en las montañas 
cercanas. La lanzadera es irreparable. Busquen 
el refugio. Estaremos allí”. - 


Después de esa frase, el sistema mostraba la ubica- 
ción de la cueva en un mapa. Brenda tomó el con- 
trol, de la computadora, tomó el mapa de referencia 
que habían dejado los tripulantes y con su reloj pul- 
sera envió el mapa y la información de las coorde- 


nadas de la cueva al vehículo de transporte. 
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Se comunicó con su tripulación ordenando al rover 


que retransmitiera a la Eagle: 
-“Ralph, querido. ¿Has escuchado? 


-“Así es teniente, he escuchado. Le confirmo la 
recepción de los datos.”-Confirmó Ralph. 


Los rescatistas intercambiaron miradas. La verdade- 
ra misión apenas comenzaba. No perdieron dema- 
siado tiempo. La bodega de la Benfold estaba abier- 
ta. Tras una breve inspección pudieron ver que el 
rover seguía embalado. Maldición. Se habían mat- 


chado a pie en medio de la tormenta. 


No pudieron ubicar ninguna señal de rastreo. Eso 
dificultaría la ubicación de la tripulación perdida. La 
señal de rastreo era una señal de radio. Un pulso 
electromagnético. Una tormenta de nieve y granizo 
intensa como la actual fácilmente ocultaba ese tipo 
de señal. Tampoco podrían establecer comunica- 


ción tadiíal. Lo intentaron sín resultado. 


No podían esperar que la tormenta pasara. No ha- 


bía forma de constatar que hubieran llegado a pie a 
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un lugar seguro. Decidieron que lo mejor era salir 
de inmediato rogando que hubieran seguido una li- 
nea recta desde el lugar del accidente hasta la cueva 


que usarían de refugio. 


Se dirigieron de vuelta al rover, compartieron la im- 
formación extraída de la Benfold con Ralph y se 
prepararon para enfrentar las adversidades de las 


montañas heladas en su búsqueda por la tripulación 


perdida. 


Emprendieron el camino hacia las inhóspitas mon- 
tañas, con la promesa de un refugio en la mente y la 
posibilidad de salvar a aquellos que buscaron tes- 


guardo en la gélida realidad del planeta. 


Bajo el cielo deslumbrante del planeta helado, la 
Teniente Brenda Ivanova lideraba la expedición de 
rescate junto al astronauta Haines y la científica Pe- 
trova. No resultó difícil encontrar la imponente ca- 
dena de montañas conocida como "Cristal 
Mounts”, una vasta extensión de picos gélidos que 


se asemejaban a rascacielos cubiertos de hielo. 
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Guiándose por los mapas cartográficos, la rover 
atravesó el paisaje blanco y estéril que recordaba a 
la vastedad de la Antártida terrestre. Á medida que 
se acercaban a las Cristal Mounts, los rescatistas 
quedaron maravillados por la majestuosidad de esas 
colosales formaciones de hielo que se alzaban en el 


horizonte como guardianes impenetrables. 


-"Espero que la cueva que estamos buscando 
esté cerca. El lugar es desolado y terrible para 
atravesar a pie"- Comentó Olga, observando el 
paisaje desde la ventanilla del rover. El termómetro 
exterior indicaba -25”C. 


Los separaban siete kilómetros de la cueva. Con ca- 
da kilómetro recorrido, la cadena de montañas pa- 
recía crecer en altura y magnificencia. Sus picos se 
perdían en las nubes, y había una bruma que les ro- 
deaba, creando una atmósfera etérea. Brenda, revi- 
sando los datos de la expedición, señaló hacia un 


punto específico en el horizonte. 
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-'""Allí es donde deberíamos encontrar la entra- 
da de la cueva. Mantengan los ojos bien abiet- 


tos"- indicó la teniente. 


El rover avanzó sorteando algunas grietas heladas y 
esquivando montículos de nieve acumulada. Debi- 
do a la tormenta viajaban a una velocidad de diez 
kilómetros por hora. Finalmente, después algo así 
como unos cuarenta y cinco minutos de búsqueda, 
avistaron una oscura abertura en la base de las 


montañas. Era la entrada de la ansiada cueva. 


Ingresaron con el rover y la tormenta pareció bajar 
de intensidad. Á medida que se adentraron, la oscu- 
ridad devoró la luz del exterior y el espacio comen- 
zÓ a reducitse notoriamente. Finalmente decidieron 
apagar el vehículo, lo aparcaron y aseguraron, y fi- 


nalmente descendieron. 


Los rescatistas encendieron las linternas de sus tra- 
jes y avanzaron cautelosamente por el túnel natural. 
La caverna se abría ante ellos como un vasto y géli- 


do santuario subterráneo. 
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-"Sigamos adelante. Puede que estén más 
adentro"-Sugirió Roger. Brenda confió en la expe- 
riencia en supervivencia espacial del astronauta. No 
se apreciaba ningún peligro visible. Ordenó seguir 


adelante. 


El eco de sus pasos resonaba en las paredes de la 
caverna, y la humedad se apoderaba del aire. Se po- 
dían ver gotas de agua que se condensaba en las pa- 
redes rocosas. Á medida que avanzaban, descubrie- 
ron huellas frescas en el suelo que empezaba a verse 
descongelado. Eran indicios de la presencia de la 


tripulación buscada. 


-""Estamos en el camino correcto. Sigamos las 
huellas"-Afirmó Brenda. 


Después de varios metros estrechándose, la caverna 
finalmente se ensanchaba, revelando una vastedad 
que desafiaba la imaginación. Estalactitas y estalag- 
mitas de hielo colgaban del techo y emergían del 
suelo, creando un paisaje surrealista. Llegaron a una 


eran cámara subterránea donde la tenue luz de unas 
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linternas reveló la presencia de la tripulación refu- 


elada. 


-":Aquí están!'"- Exclamó Olea. señalando hacia 
¡ ga, 
un grupo de personas que yacían acurrucadas en el 


suelo. 


El alivio llenó el corazón de los rescatistas, que se 
apresuraron a ofrecer ayuda y confort a la tripula- 
ción de la Benfold. Entre abrazos y algunas lágri- 
mas, la teniente Brenda Ivanova sontió, sabiendo 
que habían cumplido la misión de rescate en medio 
del gélido abrazo de las Cristal Mounts. 
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Los tripulantes de la Benfold habían armado un pe- 
queño campamento alrededor del cual estaban des- 
cansando. La luz de las linternas parpadeaba en la 
oscuridad de la cueva cuando el grupo de astronau- 
tas en apuro, que estaba liderado por el teniente 


Mark Bolzmann, recibió a los rescatistas. 


Tanto Bolzmann como su equipo, se veían 
desorientados y agotados pero definitivamente con- 
tentos con la presencia de los rescatistas. Unos me- 
tros más allá, adentrándose más profundamente en 
la cueva, había una pendiente que descendía algu- 
nos metros hacia las profundidades inexploradas de 
la caverna. Al fondo de esa pendiente, se veía un 
resplandor amarillento que llamaba poderosamente 


la atención. 


Brenda Ivanova, que conocía a toda la tripulación 


de la Calypso, les saludó enfáticamente: -“¡Mark! 
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Nos alegra haberlos encontrado. ¿Están todos 
bien>»”- 


-“Ivanova, gracias a las estrellas que aparecie- 
ron. Estábamos un poco perdidos y casi sin 
comunicación. Gracias por venir por noso- 
tros.”- Respondió Bolzmann. 


Brenda asintió: -“No hay problema. Forma parte 
de nuestra misión ayudarnos mutuamente. 
Ahora, les llevaremos de vuelta a la lanzadera 
Eagle para que estén a salvo.” 


-“Te lo agradecemos mucho, Ivanova. No sa- 
bíamos qué íbamos a hacer sin ustedes.” 


Brenda Ivanova preguntó: -“¿Cómo terminaron 
aquí dentro de la cueva?”- 


-“Fueron una serie de eventos desafortunados. 
Nos sorprendió esta interminable tormenta y 
perdimos el control de la nave. Ya habrás visto 
el casco partido. “-Brenda asintió ante la frase de 
su compañero -“Los sistemas de soporte vital fa- 
llaron y nos vimos forzados a refugiarnos aquí. 
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Intentamos comunicarnos, pero la transmisión 
fue imposible” - Mark Bolzmann gesticulaba al 


hacer la descripción de todas las aventuras. 


-“Lo entiendo. Las condiciones en este planeta 
son impredecibles. Afortunadamente, estamos 
todos juntos ahora.”- Brenda tomó una pausa 
mientras apuntaba a la amarillenta luz que se veía en 
las profundidades de la cueva-“Por cierto, ima- 
gino que también ustedes notaron esas luces 
amarillas al final de la pendiente. ¿Saben algo 
al respecto»”- 


Mark Bolzmann frunció el ceño mientras respondía: 
-“Esas luces... cuando llegamos, estábamos tan 
agotados que apenas pudimos establecer nues- 
tro campamento. No tuvimos la oportunidad 
de explorar más allá de este punto.”-El astro- 
nauta hizo un gesto de resignación con sus hom- 


bros. 


Ivanova sonrió divertida porque intuía que a Mark 
le hubiera gustado llegar hasta allí: -“Bueno, su- 
pongo que eso será una tarea para otra ocasión. 
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Ahora, concentrémonos en sacar a tu grupo de 
aquí para regresar a la seguridad de la lanzade- 
ra. Después, podremos intercambiar historias y 
continuar con la planificación de la misión.” 


Bolzmann respondió asintiendo: -“Estoy de 
acuerdo, Ivanova. Gracias de nuevo por resca- 
tarnos. Estaremos eternamente agradecidos.”- 


La teniente Ivanova, Roger Haines y Olga Petrova 


se separaron del grupo rescatado. 


Brenda quería discutir sobre una posible explora- 
ción hasta las luces del fondo de la caverna. Resultó 
que su grupo estaba intacto. Tenían suficiente re- 
serva de oxígeno, armas y sobre todo, su estado fí- 


sico estaba intacto. 


Acordaron que irían a una breve expedición hasta 
las luces, que parecían estar a un par de cientos de 
metros. Dejarían el control del rover en manos del 
teniente Mark Bolzmann para que los seis tripulan- 
tes de la lanzadera Benfold se refugiaran en la Ea- 


ele. La idea era que la Eagle se acercara a la cueva, 
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por lo que Ivanova envió órdenes específicas a su 
piloto Ralph Brown. 


Una vez recibidos los refugiados, la Eagle empren- 
dería vuelo y aterrizaría cerca de la entrada de la 
cueva. Para entonces Ivanova pensaba que habrían 


resuelto el misterio de las luces. 


El grupo de Bolzmann se encaminó hacia la entrada 
de la cueva para usar el rover y llegar a la lanzadera 
Eagle. Se alejaron con fuerzas renovadas mientras 


compartían anécdotas y experiencias. 


En la distancia, las luces amarillas permanecían co- 
mo un enigma, esperando ser exploradas por Iva- 


nova y sus astronautas. 


El pasillo en que se había convertido la caverna se 
abría ante ellos como una boca oscura en la luna. 
Las estalactitas colgaban como cortinas de cristal, 
mientras había una luz brumosa, como un tipo de 
resplandor pálido proveniente de los cristales iín- 


crustados en las paredes. 
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A medida que los astronautas se adentraban en las 
profundidades de la cueva, la gravedad parecía dat- 
les una sensación de ligereza, como si estuvieran 
danzando en la penumbra. El suelo de la cueva es- 
taba salpicado de minerales fosforescentes que ilu- 
minaban el camino con destellos de colores brillan- 
tes, creando un espectáculo deslumbrante a cada 


paso. 


De repente, la cueva se estrechó aún más y se incli- 
nó hacia abajo en una pendiente pronunciada. Los 
astronautas descendieron con cautela. A medida 
que avanzaban, la luz aumentaba, revelando un res- 


plandor celestial que se filtraba desde más abajo. 


La pendiente finalmente los llevó a una cámara sub- 
terránea impresionante. En el centro, podía verse 
una serie de pilares de cristal que irradiaban una luz 
cegadora que iluminaba la estancia como sí fuera un 
corazón de magma incandescente. Pero lo más sot- 
prendente estaba al final de la cámara: una entrada 
majestuosa sellada por una puerta de metal, en cuyo 


centro resplandecía un teclado iluminado. 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


127 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


La curiosidad y la emoción llenaron los ojos de los 
astronautas mientras se acercaban a la puerta. Según 
los registros de la Federación, la expedición de la 
Calypso constituía la primera expedición humana 
que habían estado en el planeta. Sólo las lanzaderas 
Eagle y Benfold habían traído tripulantes. 


Olga Petrova, con sus habilidades científicas, exa- 
minó el teclado con fascinación. Cifras y símbolos 
desconocidos parpadeaban en la pantalla, desafian- 
do a los intrépidos exploradores a descifrar el enig- 


ma de la entrada sellada. 


Brenda Ivanova, decidió enfrentar el desafío. Según 
los registros de la Federación, el único reporte de 
hallazgo de una bóveda no humana en la historia se 
había producido hacía un par de años en el lejano 
sistema doble de Adhara, en la galaxia del Can Ma- 


yor, en un planeta nombrado como Faroud-C2044. 


Brenda había leído las bitácoras de la expedición. Y 
habían logrado abrir un teclado digital muy similar 
al que ahora observaba con sus propios ojos. Á juz- 


gar por las fotografías que había visto, coincidían en 
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aspecto y cantidad de teclas. Se preguntó si había 
sido fabricado por los mismos seres que habían ex- 
plorado las tres lunas de Adhara. 


En esa expedición arqueológica liderada por Ro- 
berts y Sbovoda, un robot que formaba parte del 
grupo de exploración, llamado MQ, había calculado 
que un teclado de 24 teclas tardaría un estimado de 
6.027.524 años terrestres en ser hackeado. 


Por ese motivo habían empleado una técnica avan- 
zada de análisis propuesta por el organismo cibet- 
nético Lorna Davies (o R.Lorna), que consistía en 
perforar el encapsulado, introducir un boroscopio o 
un endoscopio y localizar el microcontrolador del 


circuito. 


Después había que ubicar la zona en donde se alo- 
¡aba la memoria de trabajo con la sonda de calor y 
proceder a tocar una a una las teclas hasta que se 
elevara la temperatura de la memoria, indicando que 
el programa “reaccionaba” a una tecla que formaba 


parte de la clave. 
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Una vez detectadas todas las teclas que hacían reac- 
cionar a la placa, se procedía a hackear por fuerza 


bruta la clave. 


El problema era que Ivanova no tenía endoscopio o 
boroscopio en las lanzaderas. Buscarlo en la 
Calypso era posible, pero llevaría tiempo y recursos. 
Cada entrada y salida del planeta era un riesgo cal- 
culado que podía derivar en daños a las lanzaderas. 
Ahora se había perdido la Benfold y sólo la Eagle 
era operativa. Si algo salía mal, Brenda y sus com- 
pañeros estarían varados en el planeta hasta que se 


enviara una nave de rescate. 


La Calypso, debido a su tremendo volúmen no es- 
taba adaptada para descender en ningún planeta. 
Otra nave espacial de rescate tardaría algo así como 
cinco o siete años en llegar. No podía arriesgar a la 


Eagle. 


Optó por pedirle a la CIO-2 la clave que abrió la 
puerta maestra en Faroud-C2044 y un estudio de 
200 posibles claves que permitieran abrir el teclado 
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de la bóveda. La clave maestra fue desechada rápi- 


damente. 


CIO-2 tardó un par de horas en enviar un listado de 


posibles combinaciones para abrir la puerta. 


Brenda, Roger y Olga se turnaban para ir ingresan- 
do las combinaciones posibles en el teclado, mien- 
tras los otros observaban con expectación. Después 
del intento ciento veinticinco, sintieron un susutro 
mecánico mientras la puerta se abría lentamente, 
revelando un interior que se fue iluminando gra- 
dualmente por una luz suave y constelada de puntos 


brillantes distribuidos geométricamente en las pare- 


des. 


Ante ellos se extendía una sala que representaba 
conocimientos y maravillas que nunca antes habían 
imaginado. La expedición estaba a punto de embar- 
carse en una nueva fase de descubrimientos que 
cambiarían para siempre la comprensión de la hu- 
manidad sobre el cosmos. Mientras atravesaban la 


puerta, los astronautas se sintieron atraídos por la 
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promesa de descubrimientos que aguardaban en la 


inexplorada bóveda. 


La primer sala a la que ingresaron tenía un aspecto 
monumental. Tallada en la superficie de sus pare- 
des, misteriosos jeroglíficos y símbolos intrincados 
contaban historias olvidadas que ninguno de los 
exploradores podía descifrar. La sala irradiaba un 
aura de antiguedad y enigma, como si estuviera cus- 


todiando los secretos de un pasado distante. 


Después del portal, habían unas enormes escaleras 
que les llevaron a un piso superior en donde los ex- 
ploradores quedaron atónitos por lo que se desple- 
gó ante ellos. Un vasto edificio antiguo se extendía 
en todas direcciones, iluminado por spots de luz in- 
crustados en las paredes. Una inmensa escalera en 
espiral ascendía hacia lo desconocido, desafiando la 
perspectiva y desapareciendo en las alturas. La es- 
tructura parecía ser un refugio monumental, con 
miles de habitaciones a lo largo de la escalera de ca- 


racol. 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


132 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


Ascendieron y pudieron ver que las habitaciones en 
cada piso estaban equipadas con muebles polvo- 
rientos y dependencias que recordaban a un refugio 
nuclear avanzado. Á pesar del paso del tiempo, la 
iluminación blanca y difusa proporcionada por los 
spots de luz permitía a los expedicionarios ver cada 


detalle sin necesidad de encender sus propias luces. 


-"¿Qué es este lugar? ¿Cuánto tiempo ha esta- 
do aquí?"- Se preguntó Roger Haines en voz alta, 
mientras exploraban los pasillos desiertos y las salas 


vacías. 


Olga, fascinada, escudriñó las inscripciones en las 
paredes, tratando de descifrar los mensajes graba- 
dos en la piedra. -"Es un idioma antiguo, algo 
que no he visto antes. Estas inscripciones pate- 
cen contar una historia, pero necesitaríamos 
más tiempo para entendetrlas"- 


A medida que ascendían por la imponente escalera, 
la magnitud del edificio se volvía aún más sorpren- 
dente. Miles de años de abandono no habían logra- 


do borrar la grandeza de lo que alguna vez fue un 
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refugio monumental. Los expedicionarios, envuel- 
tos en el silencio ancestral de ese lugar olvidado, 
continuaron su exploración, con la certeza que las 
respuestas a sus preguntas yacían ocultas en cada 
hueco de ese edificio antiguo que, durante tanto 
tiempo, había permanecido oculto bajo las monta- 


ñas de hielo. 


La teniente Brenda Ivanova, el astronauta Roger 
Haines y la científica Olga Petrova continuaron su 
exploración con una mezcla de curiosidad e incerti- 
dumbre. Mientras avanzaban por los pasillos oscu- 
ros y las habitaciones abandonadas, una inquietud 


creciente pesaba en el aire. 


De repente, un sonido sibilante resonó en el silen- 
cio, seguido de un susurro distante que hizo estre- 
mecer a los expedicionarios. Prepararon sus armas 
con precaución. A medida que avanzaban, las som- 
bras en las paredes parecían cobrar vida, y la tempe- 


ratura del aire descendía a un frío insoportable. 


Ivanova no quería separar el grupo. Guio a su equi- 


po por un amplio pasillo del tercer piso en donde 
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algunas luces titilantes daban un aspecto lúgubre a 
la construcción. Á medida que se adentraban, po- 
dían ver otros pasillos misteriosos y salas que se les 
antojaban cargadas de secretos. Cada paso que da- 
ban era un paso más profundo en la desconocida 
estructura. Finalmente, llegaron a una puerta que se 
deslizó silenciosamente al abrirse, revelando una sa- 


la amplia e iluminada por una tenue luz azul. 


La sala estaba llena de equipos con numerosos te- 
clados. La sorpresa iluminó los rostros de los expe- 
dicionarios cuando se dieron cuenta que estaban en 
una sala de control general. Una enorme pantalla 
suspendida en el aire mostraba diagramas de energía 


y constelaciones desconocidas. 


Brenda preguntó a sus compañeros asombrada: - 
“¿Qué es este lugar? Parece una sala de control 
pero no es humana. Nunca he visto tecnología 
como esta.”- 


Olga, la científica del grupo, examinó los paneles de 
control y equipos con ojos brillantes de emoción 
mientras decía: -“Esto va más allá de cualquier 
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tecnología que conozcamos. ¡Es increíble! Pa- 
rece ser un centro de comando para la genera- 
ción de energía. Quizá un control planetario.”- 


Roger señaló hacia el centro de la sala, donde había 
una consola con un símbolo resplandeciente. — 
“Miren eso. Debe estar señalando algo impot- 
tante para los sistemas.”- 


Mientras se acercaban, la pantalla principal cobró 
vida, revelando un mapa estelar de la galaxia, que 
los tres reconocieron como un mapa local. Parecía 
mostrar rutas interconectadas que iban de planeta 
en planeta o de estrella a estrella. En un rincón de la 
pantalla, destellaba una señal parpadeante hacia un 


lugar distante. 


-“¿En qué sector está esa señal? ¿Qué repre- 
senta?”- Preguntó Olga Petrova. 


-“No conozco ese sector. Podría ser el planeta 
de origen. O es una señal de algún tipo”- Bren- 
da respondió con un aspecto de estar bajo mucha 


presión. 
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El equipo decidió seguir investigando. Mientras ex- 
ploraban la sala, descubrieron mobiliario ergonómi- 
co y dispositivos que parecían necesitar energía. Á 
medida que avanzaban, una sensación de asombro y 
respeto crecía en sus corazones ante la magnitud de 


lo que iban descubriendo. 


Roger Haines dijo asombrado: -“Este lugar es 
como un puente de mando. De alguna manera, 
esta tecnología parece conectar al edificio con 
algún sistema de la galaxia.”- 


Brenda pareció despertar de un letargo: -“Vamos a 
enviarle todas las grabaciones de nuestros cas- 
cos a CIO-2. Tal vez ella pueda encontrar algu- 
na pista que se nos escapa y determinar algo 
sobre los que construyeron este lugar. Y cuan- 
do fue eso.”- 


Mientras el grupo seguía explorando, la sala de con- 
trol quedó en silencio, esperando que alguien des- 
entrañara los misterios que guardaban los silencio- 


sos equipos. 
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La misión en el planeta TOI-733b había mutado 
dramáticamente. En la Tierra, el Gobierno Federal 
Unificado que controlaba los destinos políticos de 
las 8 Galaxias Conocidas, había ordenado la inme- 
diata investigación del inmenso edificio alienígena. 
Y los antiguos objetivos de la misión emprendida 
por la astronave Calypso y sus tripulantes habían 


sido descartados por completo. 


El intento por descubrir los secretos de la descu- 
bierta instalación, era de alta prioridad. Sobre todo 
teniendo en cuenta que la expedición arqueológica 
Roberts-Sbovoda al sistema de Adhara, en la galaxia 
del Can Mayor, había dejado evidencia arqueológica 
respecto a una civilización alienígena que había co- 
lonizado parte de la Vía Láctea en épocas inmemo- 


ríales. 


Y lo más inquietante, que la raza humana habría na- 


cido de un experimento genético extraterrestre que 
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había consistido en sembrar seres humanos en el 
Medio Oriente terrestre, dando origen a la civiliza- 


ción ugatítica. 


El equipo de la teniente Brenda Ivanova llevaba 
trabajando en los secretos de la edificación por al- 
rededor de dos semanas. Los intrépidos astronautas 
habían tenido que estudiar detalladamente la exten- 
sa documentación de la expedición Roberts- 
Sbovoda, que les había permitido abrir las puertas 
del conocimiento para encender los equipos de 
computadoras y poner a funcionar el sistema de 
atmósfera interna de la construcción, lo que les 
permitía trabajar sin trajes y respirar una atmósfera 
muy parecida a la terrestre. Variaba solamente en la 


concentración de nitrógeno. 


Brenda conocía los detalles más importantes de la 
histórica expedición Roberts-Sbovoda a Faroud- 
C2044. Y eso le permitía anticipar que tanto el edi- 
ficio como la tecnología que estaban investigando 
provenían de la aún desconocida raza de los 


Dzighan, cuyo origen parecía estar en la Osa Ma- 
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yor. O por lo menos hasta ese momento la eviden- 
cia apuntaba a eso, tal cual decían los hallazgos en- 


contrados en el sistema de Adhara. 


Los astronautas, comunicados con la nave nodriza 
Calypso a través de la potente computadora CIO-2, 
habían logrado poner en funcionamiento la sala de 


control en alrededor de un setenta por ciento. 


Al igual que en Faroud-C2044, las computadoras 
del edificio estaban formadas por un teclado semi- 
circular con veinticuatro teclas hexagonales. Cada 
tecla controlaba una forma silábica que variaba se- 
gún la palabra que se formara. Ninguno de los as- 
tronautas era arqueólogo. Y mucho menos cono- 
cían el alfabeto ugarítico. El trabajo era lento y afot- 
tunadamente contaban con la asistencia permanente 
de la CIO-2, que facilitaba la traducción y permitía 


que los astronautas teclearan órdenes al sistema. 


Aún no habían podido encontrar ninguna interface 
de entrada que permitiera a los astronautas conectar 
algún dispositivo humano con el que trabajar más 


fácilmente. Las computadoras extraterrestres cate- 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


140 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


cían de pantallas. En su lugar, tenían montado un 
sistema holográfico que formaba escenas y mostra- 
ba elementos tridimensionales que podían manipu- 
larse directamente con las manos. Las imágenes en 
tres dimensiones eran creadas a través de cinco lá- 
seres que se distribuían equidistantes alrededor de la 


zona que servía para la proyección tridimensional. 


La única pantalla parecida a las humanas, era la 
enorme pantalla suspendida en el aire que mostraba 
alternativamente diagramas de energía, algunas 
constelaciones y un mapa galáctico. Por ahora, ha- 
bían encontrado una combinación de teclas que 
permitía cambiar la visualización a alguna de esas 
tres alternativas mencionadas. Pero el equipo sos- 


pechaba que aún había mucho por descubrir. 


Localmente, las computadoras extraterrestres pet- 
mitían activar un plano tridimensional del edificio, 
que resultó ser enorme. “Tenía un total de cien nive- 
les y miles de habitaciones. Por lo que habían visto, 
podía ser reconfigurado en su distribución a través 


de una serie de órdenes específicas. 
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Por lo que la computadora de la Calypso había po- 
dido determinar, el edificio recibía un nombre se- 
mejante a “Torre de los Elementos”. Era difícil ex- 
trapolar la idea del sistema idiográfico a un lenguaje 
humano en particular, pero esa denominación pate- 


cía ajustar bastante bien. 


Teniendo en cuenta que el equipo humano tenía 
muy pocos miembros disponibles, había podido 
concentrar su atención principal en la sala de con- 
trol y habían explorado de a pares y muy superfi- 
cialmente los primero veinticinco niveles. Según 
habían visto, las habitaciones parecían agruparse en 
sectores. Algunos sectores aparentaban ser labora- 
torios en donde parecían fusionarse elementos ot- 


gánicos con piezas tecnológicas. 


Las salas eran amplias y algunas de ellas circulares, 
con paredes adornadas de relieves cuneiformes uga- 
ríticos que parecían narrar la historia de la raza alie- 
nígena y sus logros en la exploración del cosmos. 


En el centro de algunas salas, habían conjuntos de 
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computadoras semejantes a la sala de control, que 
en estado de reposo emitían imágenes holográficas 
abstractas con un suave resplandor azul. “Todo el 
mobiliario y las máquinas tenían un destacado as- 
pecto antiguo, pero parecían haber resistido el paso 


del tiempo. 


Ya el grupo se había familiarizado con el teclado si- 
lábico de veinticuatro teclas. Y entre los expedicio- 
narios la que mejor dominaba estos nuevos cono- 
cimientos lingúísticos fue Olga Petrova. Las teclas 
emitían una luz tenue a medida que eran presiona- 
das, mientras las holografías mostraban imágenes 
que podían ser de planetas, constelaciones y fenó- 
menos cósmicos. Los libros de la biblioteca elec- 
trónica del sistema consistían en colecciones de cu- 
bos tridimensionales que estaban escritos con el al- 


fabeto cuneiforme en sus seis caras. 


Según habían llegado a descifrar en esa biblioteca, 
había un documento de muchísima importancia que 
intrigaba a los expedicionarios y se identificaba co- 


mo el "Mapa de Ommbh", del que no quedaba claro 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


143 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


si estaba en el último nivel de la torre, o el último 
nivel permitía acceder a su información. Por lo que 
habían descubierto, el impresionante mapa repre- 
sentaba conceptos fundamentales del universo y 
elementos valiosos que permitían encontrar un sis- 


tema de comunicación. 


No quedaba claro si el sistema de comunicación era 
del propio universo o si había sido construido por 
alguna raza o civilización. Lo cierto es que al pare- 
cer el "Mapa de Ommbh" indicaba todos los aguje- 
ros negros cuya masa afectaba tan tremendamente 
al espacio-tiempo que lo curvaba creando agujeros 


de gusano que intercomunicaban todas las galaxias. 


Por otra parte, los esfuerzos de Olga Petrova, se- 
cundados pot la CIO-2, habían logrado desentrañar 
la función específica de algunas terminales. Descu- 
brió que la "Torre de los Elementos" había sido 
construida como una base y un faro intergaláctico, 
destinado a guiar a los Dzighan hacia el centro de la 
Vía Láctea durante sus viajes de exploración inter- 


estelar. 
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El equipo estaba en la sala principal manipulando 


consolas mientras charlaban animadamente: 


-* Estamos ante algo increíble, algo que podría 
cambiar nuestro entendimiento del universo. El 
"Mapa de Ommbh" puede tener el potencial de 
abrir portales a través de todo el cosmos. ¿Pue- 
den imaginar las posibilidades?”- Brenda estaba 
mirando holografías de sistemas planetarios que pa- 


recían ser locales 


“Viajar más allá de las estrellas, explorar lo 
desconocido... Es algo que la humanidad solo 
ha soñado. Pero, ¿por qué los alienígenas cons- 
truyeron este edificio? ¿Por qué lo abandona- 
ron?”- Roger respondió asintiendo a las palabras de 
la teniente. 


-“Según lo que descifrado hasta ahora, esta ra- 
za alcanzó un nivel de conocimiento que va 
más allá de nuestra comprensión. Creo que 
querían compartir sus conocimientos con aque- 
llos que fueran lo suficientemente avanzados 
para descifrarla.”- Nidia Lagerfeld, científico jefe 
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intervino en la conversación mientras analizaba una 


holografía. 


-“Pero, ¿por qué abandonarlo? ¿Por qué no 
quedarse y enseñarnos directamente?”- Stefano 
hizo esta pregunta mientras analizaba un dispositivo 


que se parecía en algo a un microscopio. 


-“Tal vez llegaron a la conclusión de que era 
nuestro deber descubrir y aprender por noso- 
tros mismos. Tal vez este lugar es un regalo y 
una prueba.”- Olga respondió mientras señalaba 


los relieves cuneiformes. 


-“Independientemente de sus razones, la “To- 
rre de los Elementos” y el “Mapa de Ommbh” 
podrían cambiar el rumbo de la historia huma- 
na. Eso está claro. Pero también sabemos poco 
de los agujeros de gusano. La humanidad debe 
actuar con responsabilidad. No se trata sim- 
plemente de mandar una nave. Y menos tripu- 
lada.”- Ralph, como piloto se negaba a ser un co- 
nejillo de indias 
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-““Tienes toda la razón, Ralph. Aún con la in- 
formación, no podemos ser imprudentes. Este 
conocimiento podría ser un arma o una bendi- 
ción, dependiendo de cómo lo manejemos.”- 
Brenda coincidió con Ralph Brown. 


A la mañana siguiente Brenda y Ralph avanzaban 
con cautela por uno de los pasillos polvorientos que 
salía de la sala de control y parecía llevarlos a lo más 
profundo del edificio. Desde ese pasillo de unos 
cinco metros de ancho, se abrían diferentes vías se- 


cundarias como un vasto laberinto de misterios. 


La luz tenue de los spots parpadeaba, revelando 
parte de la decadencia que había consumido cada 
rincón del lugar abandonado tiempo atrás. Á medi- 
da que se aventuraban más allá, el pasillo comenzó 
a temblar. El suelo y el techo se reconfiguraron ante 
sus Ojos, desplazándose con un zumbido mecánico. 
La sorpresa se reflejó en sus rostros, pero la curio- 


sidad superó el miedo, y decidieron seguir adelante. 


De repente, una escalera emergió de la estructura 


móvil, apuntando hacia arriba en un ángulo pro- 
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nunciado. Sin pensarlo demasiado, Brenda y Ralph 
desenfundaron sus pistolas de plasma por pura pre- 
caución y entrenamiento, y ascendieron peldaño 
por peldaño hasta llegar a una habitación oculta, 
iluminada por una luz tenue que emanaba de una 


pantalla holográfica. 


De repente, justo cuando tocaron el piso de la habi- 
tación, pareció activarse algún tipo de sensor. La 
sorpresa de la pareja se convirtió en asombro cuan- 
do una serie de organismos cibernéticos semejantes 
a mosquitos, pero de un tamaño diez veces supe- 


riot, inundaron la habitación. 


Las criaturas tobóticas zumbaban en el aire, mien- 
tras sus cuerpos brillaban con una luz azulada. La 
configuración de los engendros pareció advertirle a 


Brenda que se preparaban para el ataque. 


Ivanova jaló fuertemente del brazo del piloto indi- 
cando que retrocedieran buscando una pared para 
proteger sus espaldas. Prepararon sus pistolas ante 
el inminente ataque. Después de algunas centésimas 


de segundo los disparos de energía iluminaban la 
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habitación mientras los astronautas luchaban contra 


los cibermosquitos. 


Las esquivas criaturas mecánicas se movían con ra- 
pidez, desafiando cada intento de los exploradores 
por neutralizarlas. A través de un rápido vistazo, 
Brenda calculó que serían alrededor de veinte dis- 


positivos. 


-“Ralph. ¡Activa el modo burbuja de energía!”- 


Ordenó Ivanova en una orden desesperada. 


El piloto Ralph Brown actuó automáticamente. 
Apuntó a la nube de dispositivos. Y disparó un pul- 
so de energía apenas una fracción de segundo des- 
pués de la teniente Ivanova. El destello del rayo sa- 
lió precipitadamente, se produjo una bola de plasma 
luminosa y potente que explotó en una pulso de 
energía destruyendo a casi todos los organismos ci- 


bernéticos, excepto a dos de ellos. 


Un mosquito quedo fuera de la bola de plasma, pe- 
ro la onda expansiva del impacto lo impulsó con tal 


fuerza que terminó estrellándose contra una pared. 
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Se precipitó al piso y quedó aleteando frenética- 
mente. El otro se abalanzó rápidamente hacia 


Ralph, apuntando directamente hacia su cuello. 


En un instante de pura adrenalina, Brenda giró rá- 
pidamente mientras desactivaba la burbuja para 
configurar el disparo de precisión y jaló del gatillo 
con precisión milimétrica. El mosquito mecánico 
estalló en una llamarada de chispas. Brenda había 


salvado la vida de Ralph pot un pelo. 


El suspenso se apoderó de los protagonistas. Mien- 
tras los exploradores recuperaban el aliento se re- 
agruparon pegando sus cuerpos entre sí y protegi- 
das sus espaldas por la pared lateral de la habita- 
ción. Escucharon atentamente pero la habitación 
quedó en silencio, salvo por el zumbido continuo 
del mosquito que había quedado en el piso. Con 
una mueca de odio, Ralph pisoteó al dispositivo. 


Brenda y Ralph intercambiaron miradas agradeci- 
das, conscientes que acababan de enfrentarse a algo 


mucho más allá de su imaginación. 
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Aunque la amenaza de los mosquitos había sido 
neutralizada, la habitación oculta todavía guardaba 
secretos por descubrir. Con las pistolas de plasma 
en mano, Brenda y Ralph optaron por mantenerse 
alerta. Brenda se sentó sobre el teclado de la 
computadora, que se encendió rápidamente y em- 
pezó a buscar en el directorio del dispositivo de al- 


macenamiento. 


Todavía no sabían en dónde se almacenaba la in- 
formación. Los equipos no parecían tener ningún 
elemento como discos rígidos o memorias. Brenda 
digitó un comando que en la sala de control los 
equipos habían tomado como una traducción de la 


orden humana “abrir archivos”. 


Inmediatamente digitado el comando, un zumbido 
mecánico los alertó. Al fondo de la habitación, lo 
que parecía ser una especie de biblioteca, comenzó 
a correrse dejando ver por detrás un espacio amplio 
que tenía el aspecto de laboratorio. La estancia pa- 
recía tener un gran número de dispositivos de con- 


trol. Y en el centro de la habitación, una pequeña 
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torre con un pedestal gris soportaba a lo que pare- 


cía ser una heladera pero con paredes de vidrio. 


El espacio de la heladera sería como el de un cubo 
de cuatro metros por lado. “Tenía una cubierta por 
arriba que se asemejaba a un techo a cuatro aguas 
cubierto de tejas. En la cima entraban varios tubos 
de colores que provenían de los aparatos de control 
que le rodeaban. En el gran espacio interior, rodea- 
do por los cristales transparentes, se podía ver una 
intensa bruma o nube que se movía rítmicamente 


etrando y latiendo. 


Se contraía y expandía lenta y arrítmicamente. En el 
centro de la nube, por decirle de algeún modo, una 
intensa luz amarilla parecía palpitar mientras au- 
mentaba y disminuía su tonalidad de color. Por fue- 
ra de esa nube, siempre dentro de los cristales, se 
veían pequeñas pelotillas de vapor con múltiples co- 
lores que giraban lentamente en trayectorias errátl- 


cas, pero siguiendo un ritmo extrañamente ordena- 


do. 
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Tanto Ralph como Brenda observaban el espec- 
táculo de manera hipnótica, preguntándose qué 
demonios sería lo que estaban viendo. De pronto 
Brenda giró la cabeza y vio colgada de la pared una 
lámina que le estremeció. Tocando el hombro de 
Ralph, porque no podía pronunciar palabras, le 


mostró la lámina de la pared. 


Por un largo minuto, se quedaron mirando la repte- 
sentación de una cadena de ADN humano. Ambos 
astronautas se miraron mutuamente con expresio- 
nes interrogativas y lentamente se prepararon para 
continuar la exploración del misterioso edificio, sa- 
biendo que cada paso podría revelar nuevas matavi- 


llas o peligros inimaginables. 
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Olga Petrova investigó profundamente la compu- 
tadora del laboratorio que Brenda y Ralph habían 
encontrado y que en algún momento fuera operada 
por los científicos de la enigmática raza de los 
Dzighan. Según todas las evidencias, esta civiliza- 
ción había logrado enviar una avanzada al centro de 
la Vía Láctea y después de miles de años de trabajo, 
habían desaparecido hacía ya miles de años. Mien- 
tras el equipo revisaba polvorientos pasillos y oscu- 
ros corredores, Petrova había logrado dar con in- 
formación crucial que revelaba el intrigante propó- 


sito del laboratorio y de la llamada heladera. 


En la intrigante sala que al centro tenía lo que lla- 
maban “heladera” a falta de una mejor denomina- 
ción, se montaba una estructuta de cristal sobre 
elevada que albergaba luces parpadeantes. Las luces 
etraban lenta y rítmicamente en su interior. Al ana- 
lizar los archivos de la computadora que parecía 


controlarla, Olga descubrió que la heladera no era 
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simplemente un depósito, sino un sistema de pre- 


servación de energía única. 


Durante una conversación con Brenda lvanova y 
Stefano Grubert, Olga comparte el avance de sus 
descubrimientos mientras miraban la pantalla tridi- 
mensional de la computadora que dejaba ver los re- 
eistros descifrados del laboratorio Dzighan. Olga, 
con una expresión de asombro en su rostro, les de- 


cía: 


-““¡Esto es increíble! Estoy segura de que he- 
mos terminado de encontrar el eslabón perdido 
en la creación de los seres humanos. La helade- 
ra no es solo un contenedeor energético, ¡es 
una especie de incubadora bioeléctrica!”- El 
rostro de Petrova mostraba sorpresa total ante sus 


propios hallazgos. 


-“¿Una incubadora bioeléctrica? ¿Qué intenta 
decirnos, Olga?”- Stefano fruncía el ceño confun- 


dido. 
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-“Según estos registros, la heladera utiliza un 
proceso bioeléctrico para transformar los glo- 
bos de energía que giran en el interior, en célu- 
las primigenias de una especie de ser vivo. Y 
aquí viene lo más intrigante: estas células pue- 
den ser implantadas en el útero de cualquier 
ser vivo o almacenadas en algún tipo de dispo- 
sitivo que todavía no encontramos, pero que 
está en este edificio.”- Olga estaba muy excitada 


con sus descubrimientos. 


-“¿Un dispositivo oculto? ¿Cómo puede ser que 
no hayamos encontrado nada similar hasta 
ahora?”- Brenda trataba de girar el cubo tridimen- 
sional que formaba parte del libro de instrucciones 


que Olga había descifrado. 


-“Exacto, Brenda. Parece que el misterioso 
dispositivo que almacena estas células aún no 
ha sido localizado por nosotros. Ten en cuenta 
que el edificio es inmenso y tiene muchas cá- 
maras ocultas. Pero ahí no acaba todo. Lo más 
sorprendente es la implicación final: los 
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Dzighan podrían haber sembrado a los seres 
humanos usando este método innovador.”- Pe- 
trova hizo un gesto parecido al de aplaudir por la 


excitación. 


-“Espera un momento, ¿quieres decir que los 
Dzighan nos crearon como si fuéramos una es- 
pecie de experimento? ¿Estás completamente 
segura?”- Stefano tosió confundido y totalmente 


estupefacto. 


-“Eso parece según lo que he encontrado hasta 
ahora. La heladera actúa como una suerte de 
fábrica de vida, transformando la energía en cé- 
lulas fecundadas del tipo cigoto, esenciales pa- 
ra la creación de vida. Pero la gran pregunta es 
dónde está ese dispositivo adicional que alma- 
cena las células generadas y permite la evolu- 
ción del embrión.”- Olga Petrova hizo esa pre- 


gunta el voz alta más bien para sí misma. 


-“Entonces, ¿nuestra existencia podría ser el 
resultado de un experimento cósmico de los 


Dzighan>»”- Brenda mantenía una tensa calma asi- 
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milando la noticia mientras calculaba mentalmente 


los pasos a seguir. 


-“Es una teoría descabellada, pero encajaría 
con la tecnología avanzada que hemos encon- 
trado aquí. Además ¿Qué haremos con esta in- 
formación?”- Stefano miraba a su alrededor, ab- 
sorbido por la idea. 


-“Es algo que debo comunicar utgente.”- Pasa- 
da la intensa conmoción inicial, Brenda había reto- 
mado el control de sus emociones—“Antes debe- 
remos hacer una investigación interna para co- 
rroborar tus descubrimientos, Olga. No te 
ofendas, pero lo que tengo que comunicar no 
es otra cosa que el descubrimiento del origen 
no natural de los humano. ¿Comprendes? No 
quiera comunicar nada de lo que no estemos 
ciento por ciento seguros.”- La teniente lvanova 


tenía toda la razón. 


-“Lo entiendo, Brenda, Claro que sí. Es un 
descubrimiento de equipo y no quiero tener ese 
peso exclusivamente sobre mis hombros.”- Pe- 
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trova sabía que sería la noticia más importante de la 


civilización moderna. 


-““A ver si lo he entendido: con esta tecnología, 
y si logramos dominarla, podemos producir 
humanos «¿verdad? Mi pregunta entonces es 
¿Podemos producir los globos de energía tam- 
bién? ¿Podemos generar un humano “de la na- 
da”? Está esa tecnología aquí en este edifi- 


cio?”- Stefano parecía ensimismado en la idea. 


Olga trató de manifestarlo lentamente, como si tra- 
tara de desentrañar la información desde el interior 
de su mismo cerebro. Hacía un extraordinario es- 
fuerzo por traducir las ideas visualizadas en los li- 
bros tridimensionales escritos en el cuneiforme si- 
lábico al lenguaje humano moderno. La explicación 


fue más bien larga: 


Según lo que Olga había investigado, la heladera 
que contenía el recipiente de cristal tenía en su inte- 
rior los huevos o núcleos de energía que podían ser 
transformados en cigotos. Y los cigotos podían im- 


plantarse en seres vivos O podrían ser incubados en 
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recipientes especiales que permitían el desarrollo 
hasta llegar a la etapa de fetos, embriones y niños 


maduros pata el nacimiento. 


Pero los “huevos” o “núcleos” de energía eran algo 
completamente diferente a las formas de energía 
que los Dzighan podían comprender. No estaban 
formados por energía electromagnética ni tenían 
una frecuencia vibratoria conocida. Tampoco eran 


de energía oscura. 


Según Petrova, para la raza extraterrestre de los 
Dzighan la realidad existía bajo un modo dual: la 
realidad de este universo y sus múltiples modos de 
existencia, y la no-realidad, que no era otra cosa que 
una realidad en espejo a la nuestra, que transcurría 
en una dimensionalidad diferente. En pocas pala- 
bras: para los alienígenas la muerte no era más que 
una barrera que permitía a un ser de esta realidad 
salir de la misma para ir a la no-realidad y continuar 


allí su existencia. 


Del mismo modo, un nacimiento natural no eta 


otra cosa que la transferencia de un ser desde la no- 
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realidad a este universo. Para los Dzighan la exis- 
tencia era eterna y podía transcurrir en cualquiera 
de los dos planos según el ser vivo naciera o murie- 
ra. Sólo había transferencia de energía, cambio de 
plano dimensional. Pero ningún tipo de energía co- 
nocida y manipulada podía vivir en los dos planos: 


sólo la energía que ellos denominaban el “Kha”. 


El Kha era la energía que formaba parte de los 
“huevos” o “núcleos” y no podía ser creada en nin- 
guno de los dos planos de vida conocidos. El Kha 
sólo podía ser capturado o enviado de un plano al 
otro. Pero el Kha no podía ser destruido ni creado. 


Esto, para los científicos alienígenas era un miste- 
rio: aún su ciencia no podía saber en dónde era 
producido o quién producía la energía del Kha. 


Según lo que Olga había descubierto hasta ahora, la 
“heladera” que contenía los Kha que podían gene- 
rar humanos, podía ser llenada usando un “recolec- 
tor” que permitía capturar los Kha de un plano u 
otro que deambulaban por las realidades sin estar 


asignados a cuerpos. Según parecía, un “Recolector 
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de Kha” estaba escondido en algún lugar aún no 


descubierto de la Torre los Elementos. 


-“Para ser breve: tenemos que descubrir en 
dónde está oculta la incubadora de cigotos. Y 
tenemos que averiguar en dónde está el Reco- 
lector de Kha. Este último es importantísimo 
para la humanidad.”- Petrova pareció ser atrave- 


sada por un temblor profundo. 


-“¿Más importante que la incubadora que pet- 
mite crear humanos? No lo creo.”- Stefano aún 
parecía confundido al punto de no conectar con las 


enormes implicancias de lo que Olga había explica- 


do. 


-“Déjame ponerlo de este modo, Stefano.”- 
Brenda hizo un gesto que indicaba las enormes im- 
plicancias de este  descubrimiento.-“Piénsalo, 
amigo: si la existencia es un ciclo de vida con- 
tinua que transcurre en dos planos separados. 
Y nacer es entrar a este plano. Y morir es ir al 
otro plano. Tener el “Recolector de Kha”... 
¿Qué implica para una civilización de nuestro 
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plano de realidad>”- Brenda frunció el ceño como 
si estuviera haciendo un esfuerzo mental al mismo 


tiempo que Stefano. 


Stefano abrió los ojos en un gesto de asombro. La 
realidad le golpeó con toda su fuerza —“¡Puedes 
revivir a los muertos a tu voluntad!”- El científi- 
co pareció enloquecer mientras se aferraba con 
fuerza a las prendas de los brazos de Olga y Brenda, 


que tomaron sus manos para tranquilizarlo. 


El hombre pareció descomponerse mientras hipet- 
ventilaba y quebraba su cuerpo como si hubiera re- 
cibido un puñetazo en el estómago. Brenda trataba 
de datle palmaditas en la espalda. Olga le acercó un 


vaso de agua cuando el primer impacto pasó de lar- 
go. 


La sala quedó sumida en un silencio pensativo 
mientras los tres científicos procesaban la magnitud 
de sus descubrimientos y se preparaban para en- 
frentar las incógnitas que aún les esperaban en las 
profundidades del antiguo laboratorio Dzighan. 
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Según la teoría de los aliens, el nacimiento sería el 
momento en que el individuo entra en un plano de 
existencia, y la muerte sería la transición hacia otro 
plano. Esta idea plantea implicancias filosóficas y 


mortales fascinantes. 


Si el equipo comprobaba esta teoría, los humanos 
cuestionarían la naturaleza misma de la vida y la 
muerte. ¿La vida terrenal es una especie de prueba o 
experiencia que prepara a los individuos para algo 


más allá de nuestra comprensión actual? 


Una realidad de ese tipo sugeriría que toda vida tie- 
ne un propósito más allá de lo que los seres pueden 
conocer. Con todo su avance, los alienígenas no 
podían ni imaginar el origen del Kha. La búsqueda 
del propósito de la vida se convertiría entonces en 
una reflexión central en la filosofía y la espirituali- 
dad de la civilización. 


Si la vida terrenal era solo una parte de la existencia, 
¿cómo afectaría eso a la percepción de la moralidad 


y la responsabilidad hacia los demás? ¿Se modifica- 
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rían las acciones si los seres sintientes supieran que 


la existencia trasciende más allá de esta vida? 


La ética personal y las decisiones cruciales podrían 
cambiar. Las personas podrían tomar decisiones ba- 
sadas en la consideración de cómo esas elecciones 
afectarán su existencia en ambos planos de la reali- 
dad. Esto podría alterar las prioridades y valores 
fundamentales. Muchas religiones y filosofías abot- 
darían de manera diferente el concepto de la vida 
después de la muerte. ¿Cómo reinterpretarían las 
religiones establecidas esta dualidad de planos de 
realidad? ¿Se formarían nuevas creencias espiritua- 


les en respuesta a esta revelación? 


Y pensando lo peot: ¿Que sucedería sí un vobierno 
E 8 

o facción política quisiera controlar la tecnología 

que permitía controlar el Kha y retornar de la muet- 


te a cualquier ser humano? 


La búsqueda del conocimiento y la trascendencia 
podría volverse más prominente. La humanidad se 
embarcaría en la exploración de las fronteras entre 


estos dos planos, intentando comprender la diná- 
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mica de la existencia más allá de lo observable y 
cuantificable. Pero también las implicancias podían 
llegar a ser terribles. ¿Estaba la raza humana lista 


pata este conocimiento? 


Sí la muerte es simplemente una transición a otro 
plano de realidad, ¿cómo afectaría esto nuestra pet- 
cepción de la muerte? Podría generar una mayor 
aceptación y comprensión de la muerte como parte 
integral de un ciclo más amplio. Podría aumentarse 
o se disminuiría la belicosidad humana. Los solda- 


dos ¿perderían el miedo a morir? 


En última instancia, el descubrimiento de una reali- 
dad donde la existencia humana se divide en dos 
planos separados plantearía desafíos profundos y 
transformadores pata la filosofía, la ética y la espiri- 
tualidad, llevando a la humanidad a explorar nuevas 


dimensiones de su propia existencia y propósito. 
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El viento aullaba atravesando las escaleras de la “To- 
rre de los Elementos, tal cual habían llamado al edi- 
ficio alienígena dentro de la montaña. La amplitud 
de los espacios recordaba a un hospital de alta 
complejidad, con techos elevados más allá de los 


tres metros. 


Tenía una gran escalera central de cinco metros que 
giraba en un caracol gigantesco trepando hacia las 
alturas. El equipo llevaba alrededor de dos meses 
terrestres investigando las instalaciones. Desde la 
escalera central se desprendían pasillos larguísimos 
con innumerables salas repletas de muebles, artefac- 
tos e instrumentos. Por algún motivo inexplicable, 
muchas de las salas permanecían vacías, como sl 


nunca se hubieran usado. 


Algunos miembros de la expedición especulaban 
que quizá eran dormitorios para el personal. Otros 


opinaban que eran mazmorras pata alojar sujetos de 
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pruebas. De lo único que estaban seguros era del 
hecho evidente que la Torre había sido un gran la- 
boratorio. Á pesar de haber estado investigando por 
sesenta días, los tripulantes de la Calypso y de la 
Benfold trabajaban intensamente para encontrar los 
secretos de los alienígenas que habían construido la 


inmensa instalación. 


El edificio daba toda la impresión de ser una in- 
mensa torre desmoronada como un viejo castillo 
medieval. Los volúmenes de las escaleras, habita- 
ciones y estancias internas de la otrora edificio alie- 
nígena, eran tan grandes que en las escaleras podía 
sentirse el susurro incesante de una constante masa 
de aire que circulaba desde la base hasta al último 
piso. 


No se trataba de un sistema de aite acondicionado, 
sino de una estructura que por diferencia térmica, 
generaba una incesante brisa que llevaba al aire ca- 
liente de los pisos inferiores a la cúpula final de los 


superiores, en donde habían un conjunto de 
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computadoras en lo que parecía un centro de con- 
trol principal. 


Después de un cuidadoso control, los expediciona- 
rios habían contabilizado un total de cincuenta y 
siete pisos. El castillo, tal como le llamaban cotidia- 
namente, a través de los milenios transcurridos en 
soledad, susurraba historias de un pasado glorioso y 
de un presente olvidado, en el que los investigado- 
res trataban de encontrar la mayor cantidad de se- 


cretos posibles. 


Era imposible no sentirse atraído por la curiosidad 
natural y por un toque de morbosa fascinación. To- 
dos los días las tareas se repartían. Algunos grupos 
abrían y catalogaban la información de las compu- 
tadoras extraterrestres, otros se dedicaban a investi- 
gar los pisos, el extenso sistema de pasillos y las in- 


contables habitaciones. 


Estaba prohibido investigar en soledad. Después 
del incidente de los mosquitos que sufrieron Ivano- 
va y Ralph, nadie podía adentrase por el edificio en 


solitario. La investigación, aunque fascinante, no 
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dejaba otra sensación que la de estar adentrándose 
en el corazón de una fortaleza, siguiendo laberintos 
de pasillos oscuros, húmedos y en cierto modo, ate- 


rradortes. 


En el último piso, al final de un estrecho corredor, 
una puerta de madera maciza, cubierta de símbolos 
extraños, invitaba a pasar. Con un crujido espeluz- 
nante, la puerta se abría, revelando una habitación 
iluminada por una tenue luz azul que parecía ema- 
nar las paredes. Era el último aposento del comple- 


jo. Le llamaban "Sala de Control". 


Detrás de la intrigante puerta, un inmenso laborato- 
rio se extendía en la semipenumbra. Era un espacio 
extraño y acogedor. Sus muebles, de madera oscura 
y tallados con intrincados diseños no humanos, 
mostraban el paso de los siglos. Sin embargo, los 
instrumentos que llenaban las mesas y estantes eran 
de una tecnología avanzada que jamás había visto el 


ojo humano. 


Tubos de metal retorcidos, esferas brillantes y pane- 


les con botones multicolores componían un paisaje 
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extraterrestre. Á pesar de su naturaleza desconoci- 
da, el laboratorio tenía un aire familiar. Los reci- 
pientes de vidrio, los microscopios y las pipetas 
eran similares a los que se usaban en los laborato- 


rios terrestres. 


En un rincón, lo que parecía una mesa de disección 
hacía estremecer. Casi podía imaginarse sobre ella 
un cuerpo inerte. La forma de la mesa era huma- 
noide, con detalles que la diferenciaban de nuestra 
especie. Durante las investigaciones, los científicos 
habían encontrado imágenes de unos seres de piel 
grisácea, ojos grandes y negros, y una estructura 
ósea más delgada y delicada que la humana. Pero 
aún no había certeza sobre sí ese era el aspecto de 


los Dzighan o de alguna otra raza. 


El pensar solamente en extraterrestres recorriendo 
las escaleras, los pasillos y las habitaciones, daba un 
escalofrío que recorría el cuerpo. En este laborato- 
rio, los humanos podían comprender que toda la 
torre y lo que contenía era el trabajo de seres inteli- 


gentes, tan diferentes a los humanos pero que, de 
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aleún modo, compartían la fascinación por la cien- 


cia y el descubrimiento. 


Al entender el trabajo de los Dzighan en el planeta 
TIO-733b, y en la búsqueda que les había llevado a 
entender el proceso de creación de vida inteligente, 
un sentimiento de asombro y temor se apoderó de 
los expedicionarios. Estaban en un lugar que no 
pertenecía a la realidad humana, un lugar donde se 
habían realizado experimentos y descubrimientos 
que desafiaban toda comprensión de la realidad. 
¿Quiénes eran en realidad estos seres que habían 
habitado el castillo? ¿Qué secretos guardaban estas 
paredes? ¿Qué experimentos habían realizado en 


este laboratorio? 


Una parte de la historia Dzighan había sido descu- 
bierta por la expedición Roberts-Sbovoda en una de 
las lunas del planeta Faroud-C2044, en la galaxia del 
Can Mayor. Ahora en "TIO-733b, cerca del centro 
de la Galaxia, otros pedazos del inmenso rompeca- 


bezas estaban descubriéndose. 
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Ivanova había gestionado la creación de un canal de 
comunicación directa con los arqueólogos que ape- 
nas un año antes habían encontrado evidencia de la 


existencia de la civilización Dzighan. 


Las preguntas se apilaban en la mente de todos los 
científicos involucrados en la investigación. Ivanova 
bullía en preguntas sin respuestas, mientras se aden- 
traba en el laboratorio acompañada de Ralph. 
Brenda observaba con una mezcla de fascinación, 
miedo y respeto las luces de los instrumentos y la 
compleja maraña de dispositivos que regaban la es- 
tancia. Era un lugar que despertaba curiosidad cien- 
tífica, pero también recordaba la inmensidad del 
universo, la existencia de otros mundos y sobre to- 


do, de otras formas de vida. 


Nadie que hubiera pasado por la Torre saldría sin la 
sensación de haber vivido una experiencia única e 
irrepetible. El laboratorio extraterrestre dejaría en 
todos una huella imborrable en la memoria, un re- 


cordatorio de que el universo estaba lleno de miste- 
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rios. Y que la humanidad tenía aún mucho por des- 


cubrir. 


Olga Petrova estaba trabajando sola en el improvi- 
sado laboratorio. Brenda Ivanova llegó cerca de ella 
y pensó detenidamente si debía reprenderla por no 
tener un compañero que le brindara seguridad. El 
episodio de los mosquitos, que casi le había costado 
la vida a Ralph, había tocado profundamente el ins- 
tinto de supervivencia de la teniente rusa. Decidió 
que lo dejaría pasar, pero al mismo tiempo dio ins- 
trucciones a su compañero para que alguien viniera 


de inmediato y acompañara a la científica. 


Un aroma acogedor a café rodeaba a Petrova. Los 
saludos se cruzaron mientras un pequeño y suave 
eco reproducía las palabras que pronunciaban. Olga 
les recibió con una sonrisa y, mientras Brenda y 
Ralph se acomodaban sentándose cerca de la espe- 
cialista en geología, les sirvió un par de tazas del 


humeante líquido. 


-"¿Qué pasará si algún día aprendemos el pro- 
cedimiento Dzighan para traer de vuelta a los 
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muertos?"- Brenda traía a la conversación un tema 
que estaba en los pensamientos de todos los miem- 


bros de la expedición. 


Olga respondió sonriendo. -"La ciencia ha avan- 
zado mucho en los últimos años, Brenda. Pero 
no tenemos idea a ciencia cierta si esa informa- 
ción está en esta... estación de estudio, si eso es 
lo que es esta construcción alien. Tampoco sa- 
bemos si podremos entenderla en caso de que 
esté aquí efectivamente.'- Petrova hizo un gesto 


de desconcierto con los hombros. 


-"Pero no solo se trata de tecnología. ¿Imagi- 
nas las implicaciones éticas y sociales que ten- 
dría un evento así?"- Ivanova se veía preocupada. 
Generó la pregunta sin buscar una respuesta ni de 


Olga ni de Ralph, que le acompañaba. 


Por su patte, Ralph opinó. -"Sería un cambio ra- 
dical en la forma en que vívimos nuestras vidas. 
Imaginen poder despedirnos de nuestros seres 
queridos con la esperanza de volver a verlos al- 
gún día."- 
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-"Pero también podría generar un desequilibrio 
enorme, Ralph. ¿Qué pasaría con la superpo- 
blación? ¿Cómo se reintegrarían estas personas 
a la sociedad?"- Olga estaba igual de conmovida 


por los acontecimientos que sus compañeros. 


-"Son desafíos válidos, Olga. Sin duda, habría 
que establecer normas y protocolos claros para 
evitar el caos.”- El espíritu militar de Ivanova le 


guiaba por el modo adecuado de mantener el orden. 


-"Y no olvidemos el impacto psicológico. 
¿Cómo reaccionaría la gente ante la posibilidad 
de volver a la vida después de la muerte? ¿Po- 
drían adaptarse a una nueva realidad?"- Petrova 


movió la cabeza en un gesto de duda. 


-"Son interrogantes que solo podemos imagi- 
nar por ahora. Pero la ciencia no se detiene, y si 
bien solo soy un piloto, creo que si los Dzighan 
llegaron a encontrar la respuesta, los humanos 
llegaremos también en algún momento. El 
avance de la ciencia es inevitable.”- Ralph, al 
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igual que Brenda Ivanova había tenido una forma- 
ción militar. 

-"Tienes razón, Ralph."- Olga respondió con 
una sonrisa triste. -"La resurrección puede ser 


una utopía o una distopía, dependiendo de 
cómo la manejemos."- 


-"Lo importante es mantener un diálogo abiet- 
to y honesto sobre estos temas, tanto entre 
científicos como con la sociedad en general. 
Pero me asusta pensar que quizá la humanidad 
no esté preparada para esto.'- Ralph trataba de 
explicar sus miedos más internos. -"No es lo 
mismo llegar a un conocimiento por uno mis- 
mo, mediante la evolución natural de la especie 
humana, que encontrar un atajo. Porque esto es 
un atajo ¿no lo creen?"- 


En definitiva era una cuestión de nivel ético. Lo que 
Ralph expresaba y, de alguna manera todos sentían, 
era que si la humanidad llegaba al dominio de la 
muerte por sus propios medios, previamente habría 


existido un camino de preparación ética o mortal. Y 
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que dominar el umbral de la muerte sería la conse- 


cuencia de esa evolución humana. 


El problema era que los Dzighan habían llegado 
con un enorme poder disruptivo, alterando esa po- 
sible evolución y quizás entregándole a la humani- 
dad una ciencia pata la cual aún no estaban prepa- 
rados. El control de la muerte era un enorme poder 


para cualquier miembro de la humanidad actual. 


Por un par de minutos, los tres miembros se queda- 
ron en silencio, disfrutando de sus cafés y obset- 
vando las luces de los instrumentos del laboratorio. 
Reflexionaban sobre la dualidad de la existencia que 
los alienígenas habían documentado en sus compu- 


tadoras. 


Ralph preguntó. -"Olga, como científica has 
pensado alguna vez en la posibilidad que la 
muerte en nuestra realidad, sea el nacimiento 
en otra realidad alternativa? ¿Y que nuestro na- 
cimiento aquí sea la muerte en otro plano exis- 
tencial?"- 
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-"Es una idea intrigante, Ralph."- Olga se tomó 
un momento antes de continuar. -"La física cuán- 
tica nos ha mostrado que la realidad no es tan 
simple como parece. Existen mundos parale- 
los, dimensiones extra... ¿Quién sabe si la 


muerte no es simplemente un portal a otra vi- 
da?"- 


Brenda intervino. -"Sería como un ciclo infinito, 
una danza entre dos realidades. Morimos aquí 
para nacer allá, y viceversa."- 


-"Y cada vida sería una nueva oportunidad pa- 
ra aprender, crecer y evolucionar. Una especie 
de reencarnación cósmica."- Olga pareció des- 


pertar con una oleada de optimismo. 


Brenda reflexionó para sí misma. -"Pero también 
significa que el dolor y el sufrimiento no ten- 
drían un final. La muerte seguiría siendo parte 
de la experiencia, aunque en una realidad dife- 
rente.'- 
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-"Es cierto. Pero también significa que el amor 
y la alegría seguirían existiendo. Y que el re- 
cuerdo de nuestras experiencias en ambas 
realidades nos acompañaría para siempre.'"- 
Ralph intentaba ver el lado positivo. 


-"Es una idea hermosa, Ralph"- Brenda parecía 
preocupada. -""Pero me pregunto. Si lo que di- 
cen los Dzighan es cierto. ¿Por qué no pode- 
mos recordar esa otra existencia actualmente? 
¿Qué nos hace pensar que pueda ser maravillo- 
so?"- 


Olga les explicó a sus compañeros. -"En realidad 
lo que nos indican los archivos de las compu- 
tadoras Dzighan, es algo que ya fue estudiado 
en el pasado humano."- 


Petrova, que era una aficionada a la historia huma- 
na, les explicó a sus compañeros que en el pasado 
remoto, la humanidad había especulado con la exis- 


tencia de dos planos existenciales. Los científicos y 
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entusiastas partidarios de una realidad dual habían 
creado una rama de la ciencia llamada Transcomu- 


nicación Instrumental o TCI. 


Esta ciencia se había conocido en el pasado tam- 
bién con el nombre de psicofonía, y consistía en es- 
tablecer contacto mediante instrumentos con espíri- 
tus. La idea central de esta disciplina fue la de esta- 
blecer comunicación con entidades del más allá uti- 


lizando medios electrónicos. 


Los practicantes de la "ICI creían que era posible 
establecer contacto con seres fallecidos a través de 
dispositivos como grabadoras, radios, televisores, 
computadoras e incluso instrumentos musicales. 
Las técnicas de estos primitivos investigadores va- 
riaban, pero generalmente implicaba grabar audio o 
video mientras trataban de establecer contacto espi- 


ritual. 


Realizaban diferentes acciones, como preguntar en 
voz alta a los espíritus presentes, tocar música y ob- 


servar si había alguna interacción o respuesta. Á ve- 
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ces reproducían ruido blanco y esperaban que sut- 


ejeran voces o sonidos. 


Los mensajes que estos incipientes investigadores 
recibían a través de la "ICI podían ser verbales o no 
verbales. Los mensajes verbales eran palabras suel- 


tas, frases completas o incluso conversaciones 


> 
completas. Los mensajes no verbales solían incluir 
sonidos, luces, movimientos de objetos o incluso 


sensaciones físicas. 


En sus controversiales inicios la "ICI no era consi- 
derada una ciencia por la comunidad científica tra- 
dicional. La falta de evidencia empírica sólida y la 
posibilidad de errores de interpretación o autoen- 
gaño hacían de la TCI una práctica que era mirada 


con escepticismo por muchos científicos. 


Los defensores de la "ICI presentaban como evi- 
dencia grabaciones y videos que decían haber cap- 
turado mediante mensajes de espíritus. Sin embar- 
go, esas grabaciones y videos a menudo eran de ma- 
la calidad y podían ser interpretados de diversas 


maneras. Al no existir método científico riguroso 
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establecido para verificar la autenticidad de estas 
comunicaciones, no eran vistos como evidencia ob- 


jetiva. 


Pero ahora la situación había cambiado. A través de 
los descubrimientos del laboratorio alien, la huma- 
nidad ya estaba en condiciones de generar vida. Pe- 
ro aún quedaba la gran incógnita de saber si efecti- 


vamente podrían revivir a los muertos. 
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La constante brisa proveniente de las escaleras en 
caracol de la Torre silbaba atravesando los pasillos 
del antiguo edificio. Brenda y Ralph exploraban uno 
de los pasillos que se dirigían al noroeste. Oscuro, 
de aspecto envejecido y lúgubre, no habían podido 
habilitar la luz auxiliar, por lo que la atmósfera pa- 
recía susurrar historias de un pasado glorioso y de 
un presente decadente. Los exploradores se aden- 


traban guiados por la tenue luz de sus linternas. 


El otrora edificio alien, ahora era un laberinto de 
sombras y ecos, sus paredes descascarilladas y sus 
muebles polvorientos contaban historias mudas de 
tiempos mejores. Brenda llevaba su libreta de notas 
en mano, registrando cada detalle, mientras el piloto 
Ralph Brown, con un hacha afilada, abría el camino 
forzando algunas puertas cerradas y enmohecidas 
por el transcurso de las centenas de años que el edi- 


ficio había permanecido sin mantenimiento alguno. 
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En el recoveco olvidado de alguna de las decenas 
de habitaciones del pasillo, tras un armario, encon- 
traron una puerta estrecha que daba a una extraña 
habitación. En el centro de una estancia circular, 
sobre un pedestal, reposaba un extraño estuche de 
metal que a primera vista tenía un aspecto envejeci- 
do y oxidado. Su superficie estaba cubierta de sím- 


bolos arcanos. 


Operando con cuidado, Brenda intentó abrir con 
cuidado el estuche mientras Ralph documentaba el 
procedimiento grabando la escena. Al hacerlo, la 
teniente rusa encontró lo que parecía ser un casco 
de color negro, con viseras opacas y algunos cables 
que tenían un aspecto desgastado y terminaban en 
dos conectores metálicos octogonales. La curtiosi- 
dad de Ivanova se encendió como una llama. Ralph, 
por su parte, sacudió la cabeza con asombro e in- 


quietud. 


-"¿Qué crees que es esto?"- Preguntó Brenda, 


con la voz llena de fascinación. 
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-"No lo sé"- Respondió el piloto, con cautela. - 
"No paro de asombrarme con todos los descu- 
brimientos."- 


-""Así es. Es una sensación extraña y de fasci- 
nación."- Opinó Ivanova concentrada en la ins- 


pección del casco. 


Con manos temblorosas, la teniente descubrió de- 
bajo de la platea principal del pedestal, una com- 
puerta que contenía otro estuche parecido, conte- 
niendo otro casco de color blanco y que mostraba 


los mismos cables e interfaces de conexión. 


-"¿Qué hacemos?"- Susurró Brenda, mirando al- 


rededor con incertidumbre. 


Ralph, a pesar de sus dudas, no podía resistir el mis- 


terio. 
-"Hay que probarlo"- Dijo decidido el piloto. 


La pareja de exploradores trataba de encontrar al- 
eún dispositivo o conector que permitiera ajustar 
las interfaces, pero no pudieron ver nada parecido 


dentro de la estancia en la que se encontraban. Al 
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mismo tiempo, con un gesto firme, Ralph se colocó 
el casco de color blanco mientras Brenda le seguía 
los pasos. Ambos comprobaron que les quedaban 


bien con algunas pequeñas imperfecciones. 


Inspeccionaron detalladamente la habitación y rápi- 
damente descartaron la existencia de más cascos u 
otros gadgets electrónicos que estuvieran en ese la- 
boratorio o lo que fuera. Decidieron retornar a la 
base para compartir su descubrimiento con el resto 


de los compañeros. 


Mientras descendían, Ralph y Brenda estaban exa- 


minando los cascos y sus conectores octogonales. 
Ralph señaló uno de los cascos, mientras decía: 


-"Vaya, Brenda, estos conectores octogonales 
me recuerdan a los contactos en la heladera del 
laboratorio, la de las luces parpadeantes"- 


-"¿En serio? No los recuerdo ¿Qué tienen de 
especial?"- Respondió Brenda intrigada. 
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-"No recuerdo exactamente, pero me dan la 
sensación extraña que pueden conectarse a la 
heladera."- Ralph se encogió de hombros. 


-"¡Ralph, siempre tan científico! Jaja. Seguro 
que solo son conectores comunes y corrien- 
tes.”- Brenda rio de buena gana ante el gesto de su 


novio. 


-"No lo creo. Mira, tienen una forma muy pe- 
culiar, como si estuvieran diseñados para algo 
más que solo conectar cables.'- Ralph insistió. - 
"Dos polos para energía está bien, pero ocho 
cables separados indican que al menos seís ca- 
bles llevan datos. Es una interfaz compleja."- 


Brenda respondió cediendo -"Bueno, tal vez ten- 
gas razón. ¿Qué te parece si bajamos al labora- 
torio y los examinamos más de cerca?"- 


Ralph respondió emocionado. -"¡Excelente idea, 
jefa! Quiero saber qué demonios hacen estos 
conectores."- Parecía un chico. 
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Cuando llegaron al laboratorio con la estructura de 
vidrio que identificaban como "la heladera", la ob- 


servaron detenidamente. 


Ralph, señalando los conectores dijo -"Mira, 
Brenda, aquí están los conectores. Son exacta- 
mente como los de los cascos.'"- 


-""Sí, tienes razón cariño. ¿Qué crees que ha- 
cen? Parecen de realidad virtual...”"- Dijo Bren- 


da asintiendo 


2 _M : 
Ralph respondió -"No estoy seguro, pero quiero 
averiguarlo. ¿Qué tal si conectamos los cascos 
a los conectores y vemos qué pasa?"- 


Brenda dudó -"No sé, Ralph. Me da un poco de 
miedo. ¿Y si pasa algo malo? Quizá debería- 
mos estudiarlo detenidamente"- 


Ralph dijo -"Conectemos las interfaces, sin cal- 
zarnos los cascos y vemos que sucede. Eso no 
debería hacernos daño, ¿verdad»"- 


Brenda respondió suspirando -"Está bien, su- 
pongo que no debería pasar nada"- 
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La pareja unió los cascos a los conectores octogo- 
nales de "la heladera". 


Los cascos se iluminaron y emitieron un sonido ex- 
traño, parecido a un beep. Ralph y Brenda se mira- 
ron con sorpresa. Las luces dentro de la vitrina de 
vidrio se alborotaron levemente ante la reacción del 
caso. Por un instante interrumpieron el movimiento 
circular, pero continuaron normalmente su periplo 


dentro de la cabina de cristal. 
Ralph impresionado dijo -""¡Wow! ¿Qué pasó»"- 


Brenda respondió pensativa -"Parece que esta- 
blecieron contacto"- “Tomó delicadamente el cas- 
co negro y lentamente se lo fue acercando a la ca- 
beza -""Espera un momento. Quiero ver qué pa- 


sa."- 


Al terminar de calzarlo, Brenda se sintió transpot- 
tada a otro lugar. Sin perder la conciencia ni alterat- 
se su visión, sintió que era llevada en sus pensa- 
mientos a un mundo extraño y desconocido, lleno 


de luces y colores. 
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Brenda exclamó -"No lo sé, pero creo que estoy 
visualizando otro mundo.'- Emocionada, conti- 
nuó -"¡Esto es increíble! ¡Nunca pensé que al- 
go así fuera posible!"- 


Después de unos minutos Brenda comprobó que 
podía quitarse el casco sin ningún problema eviden- 
te. Se sintió lo suficientemente confiada como para 
decirle a Ralph que se calzara el casco blanco. Al 
hacerlo, en un instante, una luz cegadora los envol- 
vió. Sus mentes se llenaron de imágenes caóticas, 
con símbolos y códigos que no podían comprender. 
El mundo a su alrededor se desvaneció, y se encon- 


traron flotando en un vacío infinito. 


De pronto, una idea resonó en sus mentes, de ma- 


nera profunda y poderosa. 


-""Hemos encontrado un portal. Y parece unir 
dos mundos."- Brenda estaba conmovida. 


Era difícil de explicar. No había una voz, tampoco 
comunicación. Solamente una idea que les llegaba 


tanto a Ivanova como a Ralph ¿De qué se trataba 
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esto? La idea de un portal de comunicación les ha- 
bía invadido los pensamientos ¿Qué clase de portal? 


¿Qué significaba unir dos mundos? 


En ese momento, las luces que les rodeaban se in- 
tensificaron aún más y una sensación de vértigo los 
invadió. 

Cuando la luz se disipó regularmente, se encontra- 
ron de nuevo en el laboratorio, pero algo había 
cambiado. El aire vibraba con una energía descono- 
cida y la atención de sus cerebros se estaba concen- 
trando en ideas y pensamientos, quitando el foco de 
la realidad que veían sus ojos, que seguían petci- 
biendo imágenes. Definitivamente no estaban cie- 
gos, porque seguían viendo el laboratorio, pero el 
centro de su atención estaba en una bruma lumino- 
sa que les rodeaba y las luces de colores que giraban 
alrededor de ellos. 


Era las mismas luces de colores que estaban dentro 
de la vitrina de "la heladera", pero de algún modo 
se proyectaban alrededor de la pareja, girando y en- 
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volviéndoles mientras se comunicaban a través de 


ideas y pensamientos, sin palabras. 


Les llegaron imágenes de un templo antiguo, lleno 
de símbolos de guerra y violencia. Parecía ser un 
templo en la vieja Tierra. Ralph y Brenda estaban de 
pie, pero las imágenes que sus cerebros recibían co- 
rrespondían a una salón real dentro del templo. 
Frente a ellos, apareció una mujer imponente y po- 
derosa, de una belleza que inspiraba admiración, 


respeto y temor. 


De largos y exquisitos cabellos negros, tenía un 
cuerpo fuerte y fibroso. Ralph y Brenda presintie- 
ron que era una guerrera. Que su fortaleza había si- 
do forjada en agotadoras batallas y largos entrena- 
mientos. Su piel estaba bronceada por el sol y curti- 


da por los elementos. 


Los ojos de la mujer-diosa brillaban con intensidad 
feroz. Su cabello estaba adornado con trenzas y jo- 
yas. Todo ese aspecto era percibido por la pareja de 
astronautas pero en realidad provenía de una esfera 


de luz dorada con rayos blanquecinos que se había 
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detenido ante ellos. La corona de luz latía contra- 
yéndose y expandiéndose alternativamente, en un 
ritmo magnético de pulsaciones suaves. La esfera 


estaba viva. Al igual que las otras. 


De alguna manera que no podían determinar, la 
presencia de la pareja humana había sido percibida 
por la esfera de luz y las imágenes de una voz pro- 
funda y resonante, proveniente de la mujer que 
veían como un cuerpo de luz, les transmitía algunos 
mensajes que podían interpretarse como una bien- 
venida. 


La reina - diosa se presentó a sí misma como Anat, 
hermana y amante de Baal. Brenda no sabía cómo 
debía comunicarse con la esfera de luz. Intentó 
pensar en la idea de preguntar. Dubitativamente, 


Brenda pensó en la idea: 
-"¿Qué quieres de nosotros, Anat?"- 


La pulsación de la esfera se hizo más evidente. Pa- 
reció incrementar su tamaño al responder al contac- 


to de la humana. Una idea de inocente burla o iro- 
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nía apareció en las mentes de Ralph y Brenda, pre- 
guntando: 


-"¿Qué quiero yo? Yo no quiero nada. ¿Qué 
buscan en este lugar, mortales? Este no es un 
espacio previsto para seres vivos..."- La idea 
proveniente de la mente de Anat inundó sus pen- 
samientos por unos instantes. El resto de las cientos 
de luces que les rodeaban parecieron detenerse por 
unos momentos cuando se percataron de la presen- 


cla humana. 


De algún modo extraño, les hicieron entender que 
los estaban percibiendo y que de alguna manera, su 
presencia era perturbadora. Algún tipo de armonía 
ancestral reinaba entre todas las luces que les reci- 
bían y ellos la estaban perturbando. No necesaria- 
mente de un modo dañino, pero definitivamente su 
naturaleza diferente, rompía la quietud y el flujo de 


energía que se podía percibir en esa realidad. 


-""Estamos explorando. No fue nuestra inten- 
ción perturbarlos. Dices ser Anat ¿Eres Anat la 
diosa, la hermana de Baal?"- Peguntó un Ralph 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


195 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


liveramente avergonzado por quebrar la armonía 


del plano que habían invadido inadvertidamente. 


Un torrente de ideas, pensamientos y sentimientos 
llegó a la pareja a través de los cascos. Los pensa- 
mientos de la diosa parecieron llegar en oleadas que 
invadían sus neuronas mientras recibían sentimien- 


tos, emociones y una ligera nostalgia por añoranzas. 


Imágenes de Baal y su hermana, juntos en un víncu- 
lo inseparable les llegó para mostrarles unión desde 
la niñez. Como una película vieron el crecimiento 
de los hermanos que jugaron y lucharon insepara- 
blemente juntos. La idea de un Baal protector, con- 
fidente, y amigo envolvía a Anat, que se arrebujaba 


en sus brazos con amor infinito, puto y auténtico. 


La relación entre Baal y Anat creció en amistad, 
complicidad, respeto y amor. Con el transcurrir del 
tiempo, el amor se transformó en algo prohibido. 
Un deseo que devoraba las entrañas y que desafiaba 
las leyes de los dioses. Anat mostró como la reac- 
ción de los dioses ante su amor pot Baal fue recibi- 


da con ira y rechazo. Los dioses les prohibieron es- 
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tar juntos mientras les amenazaban con terribles 


castigos. 


Pero el amor que hermano y hermana sentían fue 
más fuerte que la ira de los dioses. Quisieron casti- 
garlos y destruir esa unión, pero Anat y Baal desata- 
ron una guerra mientras consumaban sus senti- 


mientos. 


Lucharon con valentía mientras defendían su amor 
contra todo y contra todos, pero fueron derrotados. 
Anat mostró la muerte de Baal, llena de dolor y su- 
frimiento. Su estadía en el mundo se volvió doloro- 
sa. Vagó sola y desconsolada, llevando el peso del 


dolor y su pérdida. 


La última imagen que recibieron era de una Anat 


que yacía en la eternidad junto a su amado Baal. 


Según pudieron entender, la realidad que estaban 
viendo a través de los dispositivos - cascos, era un 
plano intermedio y eterno entre dos realidades fini- 


tas y mortales de la existencia corpórea. 
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Ese era el gran misterio que habían descubierto los 


Dzighan. 


Anat, Baal y las luces que les rodeaban eran parte de 
la realidad interdimensional y eterna de la existen- 
cia, poblada por el Kah de los seres vivos. La tecno- 
logía de los extraterrestres había permitido crear un 


sistema de comunicación con ese plano. 


Los circunstanciales e imprevistos viajeros sintieron 
alejarse los pensamientos de la hermosa Anat. La 
diosa les dejaba para vagar en la interdimensionali- 
dad entrelazándose con Baal en una danza de gozo, 
plenitud y amor infinitos. 


Al quitarse los casos, Brenda y Ralph sintieron sus 
cuerpos agotados, como sí el encuentro con las en- 


tidades les hubiera consumido las últimas fuerzas. 
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Brenda caminaba lentamente junto a Nidia Lager- 


field, la científico jefe, muy temprano de mañana. 


Diferentes miembros del equipo, después de expe- 
rimentar con los cascos de comunicación transdi- 
mensional, tal como habían acordado llamarles, ha- 


bían quedado profunda e inexorablemente abruma- 


dos. 


Encontrar entidades vivas que recordaban sus ci- 
clos de vida en la realidad que habitaban, no sólo 
generaba expectativas respecto a la eternidad del 
alma humana. Eso era el menor de sus problemas. 
Entender que la existencia de los seres vivos era 
una existencia dual, que el nacimiento y la muerte 
sólo eran puntos de contacto para cambiar de un 
plano existencial al otro, definitivamente reescribiría 


muchos conceptos filosóficos, religiosos y políticos. 


Entre esos dos planos de existencia, que el equipo 


llamaba realidad y no-realidad a falta de una mejor 
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denominación, existía una realidad interdimensio- 
nal, con la que podían comunicarse a través de los 
cascos transdimensionales. La mal llamada "helade- 
ra”, no era otra cosa que un sofisticadísimo sistema 
de comunicación que permitía, a quien lo usara ade- 
cuadamente, comunicarse con los entes o almas que 
habitaban el espacio entre las dos dimensiones de la 


existencia. 


¿Los Dzighan cómo habían descubierto los circui- 
tos adecuados pata permitir esa comunicación in- 
creíble? Era un misterio que nadie había descubiert- 
to ciencia cierta. Y quizá nunca podrían resolverlo. 
El pueblo extraterrestre, así como sus enemigos los 
Sarkos se habían extinguido cientos de miles de 
años atrás. Habían dejado rastros de su existencia 
en Faroud 2044 y, tal como habían podido com- 
probar, también en TOI-733B. 


Sólidas evidencias indicaban que la civilización 
Dzighan había creado a la raza humana tras varios 
intentos de experimentación genética. Y que la úl- 


tima "siembra" de prototipos humanos terrestres se 
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había producido en la Tierra, precisamente en Me- 
dio Oriente. Y esos humanos habían producido el 
surgimiento de la ciudad-estado de Ugarit en la cos- 
ta mediterránea de Siria, en la región oriental de Le- 


vante, cerca de Latakia. 


Brenda y Nidia caminaban juntas intercambiando 
opiniones sobre estos descubrimientos, que el Go- 
bierno Federal Unificado mantenía en estricto se- 
creto. Era necesario meditar cuidadosamente la 
forma en la que se revelaría el origen de los huma- 
nos pero, sobre todo, las implicancias de entender 
la realidad del universo y la existencia como una fa- 
ceta de vida basada en carbono, pero una existencia 
que creían eterna basada en una nueva forma de 


energía desconocida por los seres humanos. 


Nidia le preguntó a Brenda -"¿Has tenido tiempo 
de leer los últimos informes de resultados? 
Son... increíbles."- 


Brenda respondió mientras caminaban por un pasi- 
llo -"Sí, los he estado revisando. Son realmente 
fascinantes. La evidencia es irrefutable. La civi- 
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lización Dzighan creó a los humanos a través 
de experimentos genéticos." - 


-"Y lo que es más importante, la última "siem- 
bra" de prototipos humanos se produjo en 
Ugarit, en la Tierra. Esto significa que nuestra 
civilización tiene raíces mucho más antiguas de 
lo que se pensaba."- Nidia gesticulaba emociona- 


da. 


-"Sí, y las implicancias para la humanidad se- 
rán enormes. Si somos una creación artificial, 
¿qué significa eso para nuestra identidad, nues- 
tro propósito en el universo?"- La teniente Bren- 


da Ivanova se notaba algo preocupada al respecto. 


Nidia opinó -"Es una pregunta que nos atot- 
mentará durante mucho tiempo. Pero también 
hay que tener en cuenta los aspectos positivos. 
Este descubrimiento podría abrir nuevas puet- 
tas a la comprensión de la vida, la conciencia y 
el universo."- 
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-"Exacto. Podría generar avances científicos y 
filosóficos sin precedentes. Pero ¿Quién está a 
la altura para decidir cómo y cuándo revelar es- 
ta información a la humanidad? Esta es una 
expedición militar, no científica. El Gobierno 
seguramente tomará el control."- 


Nidia reflexionó -"Es una decisión delicada. 
Nadie puede simplemente lanzar esta bomba al 
público sin estar preparados por las repercu- 
siones."- 


Brenda asintió -""Eso me temo. Necesitamos un 
plan, una forma de comunicar este descubri- 
miento de una manera que sea responsable y 


sensata.'- 


-"Tal vez podríamos comenzar por informar a 
un pequeño grupo de expertos, personas que 
puedan ayudarnos a comprender mejor las im- 
plicaciones de este hallazgo.'- Nidía tenía la es- 
peranza que los políticos no especularan con estos 


conocimientos. 
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Brenda opinó -"Es una buena idea. Crear un 
grupo de trabajo multidisciplinario para desa- 
rrollar una estrategia de comunicación públi- 


ca."- 


-"Las autoridades deberían ser honestas y 
transparentes con el público. No se debe ocul- 
tar la verdad, por difícil que sea de aceptar."- 
Nidia parecía convencida acera de la opinión cientí- 


fica para revelar estas investigaciones. 


Algunos miembros del equipo, habían podido usar 
los cascos para "conectar" en la transdimensionali- 
dad con seres queridos o personas en particular. In- 
vestigaban acerca de la vida, la muerte y el plano in- 


terdimensional. 


Todas las revelaciones que recibían, encontraban 
similitudes con las conclusiones de un ignoto inves- 
tigador que había vivido en el siglo XX, antes de la 


expansión humana a las estrellas. 


El nombre del Dr. Michael Newton, un psiquiatra e 


hipnoterapeuta estadounidense que exploró las ex- 
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periencias de regresión a vidas pasadas, emergió a 
través de varias conversaciones que los miembros 
de la expedición mantuvieron con las entidades del 
laboratorio, que llamaban cariñosamente "helade- 


ra". 


En sus libros, Newton describió cómo, a través de 
la hipnosis, cientos de personas pudieron acceder a 
un estado de conciencia profunda donde recorda- 
ron sus vidas pasadas y, más importante aún, el pe- 
ríodo entre esas vidas, lo que él llamó el "mundo de 


los espíritus". 


Según Newton, el mundo de los espíritus era un lu- 
gar de paz y luz donde las almas residían después de 
la muerte física. Allí, las almas no tenían cuerpos fí- 
sicos y existían en una forma de energía pura. Du- 
rante este tiempo, las almas revisaban sus vidas pa- 
sadas, aprendían de sus experiencias y planificaban 


sus próximas reencarnaciones. 


Las teorías de Michael Newton encajaban muy bien 
con las comprobaciones que los científicos de la 
expedición habían podido constatar. 
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Al parecer, lo que los hombres identificaban como 
“alma” era eterna e individual. Y no moría con el 
cuerpo físico, sino que continuaba existiendo en la 
realidad interdimensional, a la espera de su reencat- 
nación en alguna de las dos realidades disponibles: 
nuestro universo y lo que los científicos comenza- 


ron a llamar como la no-realidad. 


La forma de energía que los hombres identificaban 
como alma, después de un período variable, reen- 
carnaban en un nuevo cuerpo físico en alguna de las 
dos realidades disponibles para continuar su apren- 


dizaje y evolución. 


La doctrina de la vida entre vidas de Newton no 
llegó a ser una creencia religiosa, sino que fue una 
teoría basada en las experiencias del psiquiatra con 
la hipnosis. Nunca hubo evidencia científica que 
respaldara sus afirmaciones, pero sus ideas fueron 
resonando a lo largo de los siglos con muchas pet- 
sonas que buscaban comprender la naturaleza de la 


muerte, la conciencia y la existencia. 
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Cuando alguno de los científicos iniciaba una co- 
municación con los seres de la transdimensionali- 
dad, algunas entidades acudían a ellos de forma vo- 
luntaria para iniciar el contacto e intercambiar ideas. 
Pero ocasionalmente, se producían contactos afines 
cuando, por motivos desconocidos, el visitante se 
llevaba muy bien con algún ser del espacio "entre 


vidas". 


Brenda solía contactar con una entidad que ella in- 
terpretaba como un anciano, algo así como un pro- 
fesor O bibliotecario de mediana edad que en su úl- 
tima existencia había quedado ciego desde muy 
temprano. En una de sus conversaciones O contac- 


tos Brenda le comentó inquieta: 
-""Vi a una niña"- 


El anciano respondió -"Es común que veas pet- 
sonas con diferentes edades. Han quedado 
"impregnadas" de su última existencia. Las ve- 
rás en la forma asumida en la última realidad 
que vivieron." 


Rodriac Copen - “El Origen de la Humanidaa” 


207 


Segunda Parte: Expedición a TIO-733b 


Brenda siguió indagando -""Y en la playa hace dos 
días. Vi una mascota."- 


-"Oh"- Dijo el anciano. -"Pensé que sabías que 
en este plano habitamos todos los seres capa- 
ces de experimentar sentimientos. Hay formas 
de vida que ni siquiera puedes imaginar."- 


-"¿Hay otros seres en mi universo?"- Preguntó 


Brenda, bastante conmovida. 


-"No imaginaste que ustedes serían los únicos, 
verdad? Los universos son infinitamente 
grandes. La distancia y millones de años sepa- 
ran a las civilizaciones." - 


Brenda siempre había creído que en algún momen- 
to la humanidad contactaría con alguna civilización 


extraterrestre. Preguntó: 


-"¿Realmente nunca contactaremos con otros 
seres?" - Dijo mientras hacía una mueca de frus- 


tración. 


El anciano se limitó a sonreír, o transmitió la idea 


de sonreír una leve y amarga mueca en los labios. - 
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"Tu gente ha vivido algo en extremo inusual. 
Encontrar los restos de una civilización antigua 
no es nada común para los exploradores.'"- Hi- 
zo una pausa mientras meditaba -"Pero también 
ustedes son algo especial. Soles enteros tragan 
millones de civilizaciones que no pudieron ex- 
pandirse a las estrellas. Ustedes ya son inde- 
pendientes del destino del Sol"- 


-""Sí"- Pensó Brenda -"Lo tenemos tan naturali- 
zado, que no somos conscientes de eso"- 


Ella pensó en preguntar con una rápida ilumina- 
ción: -"¿Quién hizo todo esto? Me refiero a este 
orden. ¿Hay un dios?"- 


El anciano pareció desoír la pregunta, pero al cabo 


de unos instantes, respondió: 


-"Nadie lo sabe.'- Pareció dudar sí era o no con- 
veniente hablar del tema -'"Si alguien busca ese 
tipo de respuestas... no parece haber llegado a 
ellas. La realidad y el universo...”- El anciano 


hizo un gesto como abarcando la realidad total - 
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"parecen haber estado allí desde siempre. He 
llegado tantas veces a este plano.... he vivido 
miles de existencias en las dos realidades que 
ya he perdido la noción de cuántas vidas he vi- 
vido. Y nunca encontré nadie que tuviera esas 
respuestas.'- El viejo profesor envió pensamien- 
tos que a Brenda le dejaban un sentimiento de nos- 


talgia. Continuó: 


-"La realidad es diferente desde lo que tú lla- 
mas transdimensionalidad"- Y luego, con enér- 
gica convicción, le confesó -"Es por eso que pet- 
demos la memoria en cada encarnación. Para 
no perder la cabeza."- 


Brenda no sabía si seguir indagando. El anciano pa- 
recía cooperar. Preguntó tímidamente -"¿Hay un 
límite en las encarnaciones?"- 


-"No, no lo hay. Simplemente en algún mo- 
mento eliges no volver a los planos existencia- 
les'"- Una oleada de bienestar llegó al cerebro de 
Ivanova. -"En algún momento existir material- 
mente no te aportará nada más."- 
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Las enciclopedias y los libros Dzighan que la expe- 


dición había encontrado se contaban por miles. 


Nadie sabía a ciencia cierta cuánto tiempo le llevaría 
a la humanidad interpretar todo lo escrito por los 
extraterrestres. Seguramente mucho de lo que ya 
habían visto les estaría prohibido revelar y, en cual- 
quier caso, ella no sabía de qué forma debería ser 


revelado al resto de los humanos. 


No sabía qué tipo de personas habían sido los 
Dzighan. ¿Cómo sonaba el idioma que habían ha- 
blado? Miles de preguntas se agolpaban en su men- 
te. Como había dicho el anciano, algunas civiliza- 
ciones terminaban en fuego y muerte. Otras, se ex- 
pandían sin cesar y languidecían de estrella en estre- 
lla hasta desaparecer. Parecía que ese había sido el 
destino de los vencedores de los Sarkos: los 


Dzighan. 


Brenda, ante la realidad que estaba viviendo la ex- 
pedición bajo su mando, no podía dejar de sentirse 
como una frágil niña. Sin embargo, la niña que a 


veces se refuglaba en los brazos de un gentil Ralph, 
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era un mujer hábil, intrépida y mucho más fuerte de 


lo que nadie podía esperar. 


Mientras la teniente Ivanova caminaba lentamente 
junto a Nidia Lagerfield, encontró un pequeño gui- 


jarro que recogió del piso. Dijo pensativamente: 


-"¿Cómo cambiarán nuestros mundos cuando 
revelemos esto a la humanidad»"- 


Nidia dudó en responder -“Mucho más vasto de 
lo que recuerdo que fue antes de saberlo"- 


-"¿Crees que revelarlo marcará alguna diferen- 


cia?"- Brenda miraba detenidamente el guijatro. 


-"Aprendemos. No todos al mismo tiempo. Al- 
gunos aprendemos a través del dolor"- 


Brenda, sintiéndose una niña nuevamente, arrojó la 


pequeña piedra por el largo pasillo que recorrían. 


Se perdió lentamente en la oscuridad. 


FIN 
pi A 
open: 
Mc did 
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Querido lector, 


Quiero expresarte mi sincero agradecimiento por dedi- 
car parte de tu tiempo a sumergirte en mis creaciones. 


Tu apoyo y dedicación dan vida a mis historias y enri- 
quecen esta travesía literaria de una manera iniguala- 
ble. 

Si deseas explorar más de mis mundos imaginarios y descubrir nuevas historias 
fascinantes, te invito a visitar mis sitios web. Allí encontrarás contenido adicio- 
nal, mis proyectos futuros y la oportunidad de mantener viva esta conversa- 
ción literaria. 


¡Nos vemos en mis páginas virtuales! 


Con gratitud, 


pi A 
open 
JE lt 


Mis webs: 


e Rodriac Copen 
e Taller de Escritura Creativa 


e Mi rincón en InkSpired 
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